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SINOPSIS 




         




        Los intentos iniciales del Imperio por atacar a los orkos y matar a su líder han terminado en fracaso y tragedia, pero no hay lugar para la rendición: el destino de la humanidad pende de un hilo. Ahora se han organizado equipos de combate de Adeptus Astartes más flexibles y ciertos aliados del pasado del Imperio han prometido brindar su apoyo. 




        Con nuevas tropas, tácticas revisadas y el respaldo sin reservas del Adeptus Mechanicus, los Space Marines se dirigen al mundo natal de los orkos una última vez. En esta ocasión no hay posibilidad de retirada. Deben tener éxito en su misión… o morir en el intento 
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        El fuego chisporrotea…  




        La deshonra por nuestras muertes  




        y nuestras herejías ha terminado. Vienen tras  




        nosotros, como fantasmas desdichados. Esta es una nueva  




        era, una era fuerte, una era del Imperio. Pese a nuestras pérdidas, 




        pese a los hijos caídos, pese al eterno silencio del Emperador, que  




        ahora nos observa en espíritu en lugar de en persona, resistiremos. Ya  




        no habrá más guerras a una escala tan peligrosa. Se pondrá fin a la  




        destrucción desenfrenada. Sí, los rivales llegarán y los enemigos 




        se levantarán. Nuestra seguridad se verá amenazada, pero  




        estaremos preparados, con nuestros poderosos puños 




        en alto. Ya no habrá una gran guerra que  




        nos desafíe ahora. No nos volverán 




        a arrastrar hasta el límite 




        nunca más… 


      


    


  

    

      



         


        
VIGÍAS DE LA MUERTE 




         


        
DAVID ANNANDALE 


      


    


  

    

      



         


        
PRÓLOGO 




         


        
EL VACÍO 




         




        Los ojos del Imperio no dormían. No parpadeaban. Aun cuando el cuerpo se convulsionaba de agonía, herido en lo más hondo por la Bestia, los ojos vigilaban. Ya fueran orgánicos o augméticos, conscientes o servidores, los ojos vigilaban la galaxia humana sin descanso. Estaban en todas partes. 




        En casi todas. 




        Aquí no. 




        Aquí solo había noche en su forma más pura. El negro del vacío era intenso, un abismo de profundidad infinita en el que las chispas de las estrellas solo eran fríos pinchazos de contornos puntiagudos. Aquí no había verdadera luz. Solo quedaba su polvo, sus cenizas, el destello de un pasado con años, siglos, miles de milenios de antigüedad. 




        No había luz. Ni calor. 




        Ni vigías. 




        Pero, si los hubiera habido, habrían visto cómo la flota orka rodeaba aquel mundo oscuro. Los orkos no aterrizaron. Bombardearon la superficie con misiles y obuses. La achicharraron con rayos de energía. El suelo lloró lágrimas fundidas. Unos resplandores naranjas y rojos, unos amaneceres y atardeceres falsos extendieron su furia por la tierra. El planeta tembló. Chilló de dolor. 




        El objetivo de los orkos aguantó el bombardeo. No chilló. Su silencio era implacable. 




        Y los orkos no aterrizaron. 




        Aporrearon el mundo con más ferocidad todavía. Trajeron la luz al planeta, que no hizo más que arder y quebrarse. 




        Pero no aterrizaron. 




        Arrojaron su odio contra su objetivo. Intentaron hacerlo gritar y morir. Pero este permaneció en silencio. 




        Y, sin embargo, respondió a los orkos. Les respondió con furia. 


      


    


  

    

      



         


        
UNO 




         


        
TERRA –PALACIO IMPERIAL 




         




        El silencio se deslizó por los pasillos y se coló en la mente de Koorland. No es que el ruido escaseara en la cámara, pero el silencio encontró las rendijas entre el siseo del vapor, el chisporroteo de la energía y el chasquido de las mecadendritas. El silencio era fuerte. Estaba lleno de fallecidos y de futilidad. Koorland se preguntó si ese mismo silencio habría cubierto Terra tras la Cruzada Proletaria. Era un silencio más profundo que el duelo, más potente que la desesperación. Llevaba siguiéndolo desde Ullanor. Había estado esperándolo en Terra. 




        Su peso lo aplastaba. 




        La cámara formaba parte de una capilla bulbosa, situada en el lado occidental del muro exterior de la Catedral del Emperador Salvador. Se trataba de un espacio ecuménico, una declaración arquitectónica de la equivalencia esencial entre el Credo Imperial y el Culto al Omnissiah. Los Black Templars del Último Muro habían insistido en que la desencriptación de la grabación visual tuviera lugar en terreno sagrado. Su transmisión había estado entre los últimos actos de un Hermano Venerable y había surgido de una batalla en la que habían muerto muchos Black Templars. 




        La capilla hacía las veces de lugar de culto y laboratorium a un tiempo. Serviría. Los adeptos del Mechanicus hacían pasar los datos por cogitadores, asistidos por siervos de los Black Templars. El aire estaba cargado de incienso. 




        La operación se llevó a cabo bajo la supervisión de Eternidad. Ahora pertenecía al Último Muro y vestía los colores de los Imperial Fists, pero procedía de los Black Templars. Tenía los brazos cruzados y la cabeza inclinada en señal de respeto. 




        Koorland observaba desde el fondo de la capilla, junto a Thane. Estaban solos. Eternidad se había negado a permitir que ninguno de los Altos Señores fuera testigo de aquello, y Koorland no lo culpaba. Su presencia habría enturbiado la solemnidad de la ceremonia. Aunque a Koorland no le hacía mucha gracia la religiosidad del ritual, la aceptaba. Y aun si no lo hiciera, habría prohibido la asistencia de los Altos Señores. No había ningún lugar en el que la dignidad y ellos pudieran coexistir. 




        —¿Alguna especulación? —le preguntó Koorland a Thane. 




        —No. —El señor del capítulo de los Fist Exemplar habló con un tono lúgubre y apagado. Sonó como un hombre que se estuviera preparando para lo peor. 




        —Sabemos que es importante. Y ventajoso para nosotros, si ha surgido de una victoria contra los orkos. 




        —Lo sé —dijo Thane, como si Koorland hubiera señalado lo que más temía. 




        Koorland no dijo nada más. Thane estaba rodeado por su propio silencio aplastante. Koorland ni siquiera era capaz de disipar el suyo. No había nada que pudiera hacer por el Exemplar. 




        El silencio se asentó sobre ellos. El cántico de los tecnosacerdotes y el chisporroteo de las descargas de energía no conseguían atravesarlo. Koorland observó el ritual, pero apenas lo vio. Su visión se estrechó hasta convertirse en un túnel oscuro. Su consciencia se hundió en aquel túnel y él se quedó allí, entumecido. La asfixia que le provocaba el silencio mantenía a raya el lacerante puñal de la pérdida, la culpa y la derrota, por el momento. No era un alivio. Solo una variedad de dolor distinta. 




        Estaba tan metido en el túnel que al principio no se dio cuenta de que le estaban hablando. 




        —Lord comandante Koorland —repitió la voz, con un zumbido de su laringe augmética. 




        Koorland parpadeó. La capilla volvió a rodearlo de golpe. Bajó la mirada hacia la adepta. Se llamaba Segorine. Un racimo de servobrazos segmentados para doblarse como tentáculos surgía de su torso. Su rostro era una máscara de acero dominada por unos ojos compuestos. 




        —La desencriptación está completa —dijo Segorine. 




        —Gracias —dijo Koorland. 




        Thane y él la siguieron por el pasillo central de la capilla, hasta donde esperaban los demás tecnosacerdotes. Tras el altar, una enorme pantalla pictográfica parpadeaba llena de nieve. 




        —Fe —dijo Eternidad. 




        Koorland esperó. 




        —Fe —volvió a decir Eternidad—. Eso es lo que estamos a punto de presenciar. Eso es lo que nos otorgará la victoria contra la Bestia. 




        —Entiendo —dijo Koorland, sin comprometerse. 




        Segorine estiró uno de sus miembros serpenteantes hasta un panel de control empotrado en el altar. Giró un dial y la pantalla cobró vida. Las imágenes parpadeaban y saltaban, y las bocas de los cañones de las armas de rayos teñían todo de blanco. Las explosiones hacían pedazos la imagen. 




        Sin embargo, la peor distorsión procedía de la energía psíquica desatada. Koorland vio a los Black Templars a raya, luchando con todas sus fuerzas contra la horda orka. Vio al psíquico pielverde, cuyo fiero poder parecía destruir la realidad junto con las imágenes. Vio a los Black Templars rezar mientras luchaban. El sonido era un derroche de distorsión, un ritmo chirriante apenas reconocible como disparos. Unos cánticos graves y sonoros se abrían camino a ráfagas, magnificados por los vocotransmisores. Las voces de la fe viajaron más allá de la destrucción y el tiempo para enmarcar su momento de victoria. 




        Por un momento, el sonido se volvió claro. Los aullidos de los orkos y las sacudidas de los cañones se desvanecieron. Solo quedó la dura oración marcial de los Black Templars. Las llamaradas de energía del hechicero se entrecortaron y luego se expandieron como si hubieran chocado contra un muro. Se doblaron, alejándose de los Space Marines. Koorland se inclinó hacia adelante, atónito. Las arqueadas olas de energía rebotaron y chocaron contra el psíquico pielverde. La bestia abrió la boca de par en par, contorsionando el rostro, y aun así solo se oía el sonido del cántico. Los ojos del orko estallaron. Explotaron en llamas. El fogonazo de energía salió del encuadre de la cámara, completamente descontrolado, y convirtió a todos los orkos en cenizas. La tormenta de energía engulló el cántico. La capilla se llenó de un chirrido de acople devastador y la imagen de la grabación se desintegró. 




        La pantalla volvió a mostrar nieve y luego se quedó en negro. 




        —Esa energía visible —dijo Thane lentamente—. No he visto que viniera de los Black Templars. 




        —No —asintió Koorland—. Venía toda del psíquico orko. —A los tecnosacerdotes les dijo—: ¿Podríais volver a reproducirlo? Despacio. 




        Lo vieron. Al final, Thane dijo: 




        —¿Es que los orkos y sus brujos están vinculados? 




        —Deben de estarlo, de alguna forma —dijo Koorland. No encontraba otra interpretación. La muerte del psíquico había inmolado a la horda. 




        —Entonces, si nos centramos en sus psíquicos… 




        —Es una posible debilidad, sí. —Koorland se volvió hacia Eternidad—. Eso no ha sido obra de un solo guerrero, ¿verdad? —Desde luego, no de un bibliotecario. Los Black Templars no permitían psíquicos entre sus filas de hermanos de batalla. 




        —Eso ha sido la fe de todos mis hermanos presentes en esa batalla —dijo Eternidad—. Una fuerza colectiva. 




        —Contra un solo hechicero orko —dijo Thane. 




        —Cuya caída ha destruido a todo su contingente —señaló Eternidad. 




        —Sí —dijo Koorland—. Sí que lo ha hecho. 




        Si lo hubiéramos sabido... Las palabras acudieron a su mente por sí solas, como una úlcera en su alma. Intentó apartarlas. Intentó decirse a sí mismo que la estrategia que había seguido el Imperio en Ullanor habría sido la misma, pero su dolor no iba a permitirle ese consuelo. 




        Si lo hubieran sabido... Habrían luchado de forma diferente. Habrían priorizado más encontrar y eliminar a los psíquicos orkos. Se habrían centrado en la fuente de la fuerza de los pielesverdes y la habrían convertido en una debilidad. 




        Pensó en Vulkan. El primarca había deseado contar con la ayuda de las Hermanas del Silencio. Se había dado cuenta de la necesidad de disponer de un buen contrarresto para los psíquicos. 




        «Debía de saberlo», pensó Koorland. Volvió a intentar decirse a sí mismo que no habrían luchado de forma diferente. 




        Sabía que no era cierto. 




        Igual que no lo eran muchas cosas que se había dicho últimamente, pensó, esforzándose por mantener una imagen de sí mismo que le permitiera sobrellevar la responsabilidad asumida. Esa actitud le permitía mandar. Pero no se había dirigido a ninguna parte, más que al desastre. Los Altos Señores solo le inspiraban desprecio. Sin embargo, en aquel momento no estaba seguro de ser diferente a ellos. 




        Se obligó a centrarse en el momento presente. 




        —Puede que no veamos la clave de su debilidad en estos datos —dijo—. Pero es una debilidad y vamos a aprovecharla. 




         




        Sin embargo, una hora más tarde, aún seguía pensado en la diferencia, sumido en una espiral tóxica en la que su mente se perseguía a sí misma. Caminó solo por los adarves del Muro del Amanecer y alzó la vista a la noche de Terra. Hacía mucho viento y las nubes sulfurosas que había sobre el Palacio Imperial se agitaban, se rompían y volvían a formarse. Por los huecos que dejaba su furia penetraba la luz de dos lunas. Luna era una estrecha rodaja menguante. El resplandor que reflejaba la luna de ataque orka era más pálido, más frío y más siniestro. Esa amenaza había acabado, o al menos estaba contenida. Los orkos ya no estaban ahí y el satélite quedó bloqueado. Pero seguía siendo una presencia en el cielo terrano, un insulto y una herida en el corazón del Imperio. Ningún enemigo, ni siquiera derrotado, debería haber llegado jamás tan cerca. 




        Se imaginó otra luna. Se imaginó varias más. La próxima vez, quizá los orkos no se abstuvieran de desplegar sus armas gravitatorias contra Terra. Tal vez hubieran perdido el interés en conquistar. Habían sufrido una herida en Ullanor. Su venganza bien podría tomar la forma de la destrucción total. 




        Y, aun estando muerta, la luna no permanecía en silencio. Rugía. «SOY MASACRE. SOY MASACRE. SOY MASACRE». La retransmisión no cesaba. Era gigantesca. A Koorland no le costaría nada abrir un canal de vox y escucharla. 




        Decidió no hacerlo, pero la realidad del grito era otro veneno en el silencio tóxico. Las palabras de la Bestia martilleaban sobre Terra, desmoronando el espíritu de sus ciudadanos. El rugido se burlaba de los sacrificios de Ullanor. Declaraba la futilidad de todos los esfuerzos imperiales por detener a los orkos. Toda gran búsqueda, toda travesía, todo desafío, toda costosa victoria y toda chispa de esperanza… no significaban nada. ¿Qué les quedaba de lo que habían conseguido en Caldera, en Ullanor? Incluso su victoria contra la luna se había convertido en una burla. 




        Koorland estaba en duelo, igual que el resto del planeta. No conocía el miedo, pero sabía que ese cáncer poseía todas y cada una de las almas mortales que había en Terra. 




        Las almenas del Muro del Amanecer estaban construidas a lo largo de muchas terrazas. Mirando hacia el este había torretas y emplazamientos de cañones en varios niveles, tantos que parecía que debieran ser capaces de matar al sol naciente si se atreviera a desafiar al Emperador. Koorland caminó a lo largo de la muralla. Se colocó en uno de los puestos entre las almenas y bajó la mirada a la erizada fuerza que se extendía a sus pies. No hacía mucho, esta perspectiva habría renovado su sentido del deber y su determinación. Ahora observó las defensas y pensó: no bastan. 




        Las armas no eran suficientes. 




        Igual que él. 




        Los pasos que se acercaban eran quedos, más por el deseo de no molestar que de no ser oídos. Koorland se volvió hacia la derecha. Drakan Vangorich, gran maestro del Oficio Asesinorum, se acercaba por la ancha avenida que coronaba la muralla. Entre las filas de almenas había suficiente espacio para que pasara un Baneblade, y el asesino era una figura diminuta en la noche. A ambos lados, los relieves tallados en las almenas celebraban el poderío imperial. Unas figuras heroicas abatían a sus enemigos con espadas y fusiles. La mirada de Koorland alternaba entre la brutal fortaleza de la piedra y el nervudo gran maestro. En el contraste, sintió un destello de inspiración. Pasó antes de que pudiera discernir su forma. 




        Al acercarse, Vangorich saludó con la cabeza a Koorland. 




        —¿Una vuelta a los orígenes? —preguntó. 




        —No —dijo Koorland—. La compañía Muro del Amanecer ya no existe. Y mi deber ya no toma el nombre de una sola muralla. 




        —Sin embargo, nunca estuvo limitado a ella. 




        —No, nunca. —Koorland suspiró—. Pero había un gran orden en ese nombre. El significado de los símbolos es poderoso. 




        —Igual que su pérdida —dijo Vangorich quedamente. 




        —Sí. —La aniquilación de la compañía Muro del Amanecer revestía escasa importancia en comparación con la pérdida de un Capítulo. ¿Y qué era eso, incluso, en comparación con la muerte de un primarca? 




        —He visto la grabación —dijo Vangorich. 




        —Para lo que nos sirve ahora... 




        Vangorich le lanzó una mirada severa. 




        —El derrotismo no te pega, lord comandante Koorland. 




        —La ingenuidad tampoco —dijo Koorland. 




        Vangorich guardó silencio un momento. Luego dijo: 




        —No hace tanto desde la última vez que hablamos en este muro. 




        —No, y no he venido aquí buscando que vengas a subirme la moral. 




        —Resultaría extraño, teniendo en cuenta mi particular cometido. 




        Koorland gruñó. 




        —Sin embargo, —prosiguió Vangorich— espero que escuches mi consejo. 




        —Sé lo que me vas a decir sobre ser un símbolo. 




        —Y negarás que sea cierto. 




        —Negaré mi capacidad para servir como tal. 




        —¿Negarás tu deber de serlo? 




        —Sabes que no —gruñó Koorland. El deber y la capacidad eran cosas muy diferentes y le molestaba que Vangorich las mezclara. 




        —No —dijo el gran maestro—. Nunca le has dado la espalda al deber. Siempre lo has cumplido. También en Ullanor. 




        —Para nada. 




        —¿Y quién habría sido más adecuado? ¿Quién debería haber dirigido en tu lugar? 




        Koorland no respondió. 




        —Vulkan puso gran parte de la campaña en tus manos, ¿no es así? —dijo Vangorich. 




        —Sí. 




        —¿Se equivocó? ¿Erró? 




        Koorland bajó la vista hacia el gran maestro y lo fulminó con la mirada. Una vez más, no dijo nada. No era capaz de decir en voz alta que Vulkan se había equivocado. No iba a cuestionar las decisiones finales del último primarca. 




        —Tomaré tu silencio por un no —dijo Vangorich. 




        —Estás jugando con las palabras —dijo Koorland—. No es ni divertido ni útil. 




        —Tienes razón —dijo Vangorich, con un tono repentinamente seco—. Un juego no tendría nada de útil. Los Altos Señores lo han demostrado una y otra vez y, por lo que veo, están muy dispuestos a demostrarlo de nuevo. No estoy jugando a nada. Lo que necesitamos ahora mismo es claridad, ¿no crees? 




        —Sí. —Hizo una mueca—. Nos habría venido bien la claridad de la información de Magneric en Ullanor. 




        —Exacto. La ofuscación, las ilusiones, el autoengaño y la ignorancia nos han traído el desastre. 




        «Como todo lo demás», pensó Koorland. Dijo: 




        —La conclusión a la que quieras llegar va a tener que ser impresionante, Drakan. 




        —¿Vulkan habló contigo antes del final? 




        —Sí. 




        —¿Y? 




        Koorland inspiró profundamente. Exhaló el aire con un estremecimiento, como si con ello pudiera expulsar las cargas y recuerdos que se habían ido acumulando dentro de su pecho como una nube tóxica. 




        —Me ordenó que siguiera adelante. 




        —¿Nada más? 




        —Me llamó «lord comandante». Dijo que yo era los Imperial Fists. 




        —¿Y vas a hacer caso omiso de esas palabras? 




        Koorland negó con la cabeza. 




        —No es tan sencillo. 




        —No veo nada sencillo en lo que estoy sugiriendo. Veo que tienes una enorme carga que llevar, una que es tremendamente compleja. Sin embargo, es tuya. La tomaste tras Ardamantua. La llevas desde entonces. Vulkan reafirmó tu deber de seguir adelante. Esa carga es tuya porque tienes la fuerza necesaria para soportarla. El primarca vio que eres el líder que necesitamos ahora. Igual que lo vieron todos tus hermanos. En todos los Capítulos. 




        Koorland entrecerró los ojos, incrédulo. 




        —Aquí no hay lugar para tus dudas, lord comandante —dijo Vangorich—. A menos que dispongas de una información más completa que la mía. ¿Ha habido algún desafío a tu liderazgo? ¿Acaso alguno de los Space Wolves supervivientes ha dado un paso adelante para declararse el alfa de la campaña? 




        —No —dijo Koorland—. Y te agradecería que te refirieras a esos Space Marines con mayor respeto. Han sacrificado mucho. 




        —Todos lo han hecho —dijo Vangorich suavemente—. Y la misión ha sido un desastre. Y, aun así, nadie te ha desafiado. Hay un motivo para ello. Ellos ven lo que vio Vulkan. Aguardan tus órdenes. 




        —Mis órdenes. 




        —Supongo que no irás a esperar a que los orkos ataquen primero. 




        Koorland sintió que las comisuras de los labios se le retraían. Al cabo de un momento se dio cuenta de que algo parecido a una sonrisa, fría, dura y hambrienta, había aparecido en su rostro. 




        —Eres muy bueno en lo tuyo —le dijo a Vangorich. 




        —Tengo que serlo. 




        Koorland estudió al gran maestro. 




        —Quizá deberíamos aprender de ti —dijo. Mientras hablaba, el sentimiento de inspiración regresó. Ahora era más fuerte. Más cercano a convertirse en algo que pudiera articular. 




        —¿Qué crees que podría enseñaros? 




        —Precisión —dijo Koorland. La idea estaba a punto de formarse—. Confías en unos pocos para que hagan un trabajo que afecta a muchos. 




        —Precisión es la palabra correcta —dijo Vangorich—. Lo que se necesita no es una fuerza arrolladora. Es el arma adecuada y el objetivo adecuado. 




        —Que nos ha faltado hasta ahora —murmuró Koorland. 




        —¿El arma o el objetivo? 




        —Ambos. Pensamos que habíamos encontrado a la Bestia en Ullanor. Vulkan dio su vida para matarla. Y ahora… —Señaló a la luna de ataque. 




        «SOY MASACRE», dijo el silencio. 




        Koorland sintió las palabras sin necesidad de oírlas. Vio que Vangorich se estremecía y supo que el gran maestro también las sentía. 




        —¿La Bestia sobrevivió? —preguntó Vangorich. 




        —No. Es imposible. Pero algo que tiene su voz sigue vivo. Y ese palacio de Ullanor… 




        —Ya —dijo Vangorich. Lo entendía. No se le escapaba el horror. 




        —Están creando un imperio —dijo Koorland—. Planean construirlo sobre las cenizas del nuestro. 




        Vangorich asintió. 




        —Los embajadores —dijo. 




        —¿Qué les pasa? 




        —Más indicios de la construcción de un imperio. Los pielesverdes están evolucionando las clases que van a necesitar para que un imperio funcione. —Volvió a asentir para sí—. Por ello, no importa lo que haya muerto en Ullanor, la fuerza de la Bestia sigue viva. Tenemos que plantearnos qué implica esto para nuestra estrategia. 




        —Nuestro ataque fue demasiado torpe. No llegamos por sorpresa. Los orkos sabían lo que se les venía encima y se prepararon para recibirnos. 




        —¿A qué conclusión has llegado, entonces? 




        —Tenemos que seguir buscando a la Bestia. Sea cual sea la forma que adopte la fuerza que guía a los orkos, vamos a llamarla así. Si la destruimos… 




        —El imperio orko caerá —terminó Vangorich—. Una decapitación. Tienes que comprometerte a ello, lord comandante. 




        —Estamos comprometidos. Lo estábamos. Pero tenemos que cambiar nuestros métodos. Si vamos otra vez a por los orkos como lo hemos hecho, aunque pudiéramos volver a reunir un contingente como ese, volverán a ganar. Nos superan en número y en armamento. —Reconocer esto último fue lo más duro. Toda la historia de la lucha del Imperio contra los orkos había estado marcada por la superioridad de la tecnología humana contra la vasta marea de salvajismo de los orkos. Reconocer que la tecnología de los orkos había adelantado a la del Imperio era hurgar en una herida que no dejaba de reabrirse. Había sido el hecho más básico de la guerra desde Ardamantua, pero decir las palabras en voz alta sonaba peligrosamente cercano a capitular. Sin embargo, no enfrentarse a la realidad conduciría a la verdadera derrota—. Tenemos que golpearlos de otro modo. 




        La inspiración que había estado insinuándose al borde de su consciencia, irrumpió en ella. Tenía la claridad de una revelación. Acarreaba la misma certeza que había sentido cuando llamó a unificar el mando de los capítulos sucesores de los Imperial Fists. En aquel momento, igual que ahora, la epifanía había llegado tras una pérdida devastadora. En aquel momento, como ahora, vio que su curso de acción no admitía duda. Podía cuestionar su propia valía. Sabía que lo haría. Pero el camino a seguir resplandecía ante él. 




        No veía lo que tenía que hacer como un motivo de esperanza. Era posible que fallara. Lo veía simplemente como lo que había que hacer. Era el único movimiento restante que quizá los orkos no pudieran contrarrestar. 




        —A veces —dijo Vangorich, dando voz sin saberlo a la revelación de Koorland—, un solo cuchillo puede ser más eficaz que un mandoble. 




        —Sí —dijo Koorland—. Sí. Como tu Oficio ha demostrado a lo largo de su historia. Estoy interesado en tus tácticas, Drakan. Tenemos que aprender de ellas. Ese es el consejo que me gustaría recibir de ti. 




        —Los Adeptus Astartes no son asesinos —dijo Vangorich. Sonaba cauteloso—. Hay caminos que debemos tener cuidado de no tomar, si no queremos repetir errores con un milenio de antigüedad. 




        —No somos asesinos —Koorland le dio la razón. Respetaba a Vangorich, pero, además, el gran maestro era el único miembro del Alto Consejo por quien sentía algo remotamente parecido a la confianza. Respetaba a Veritus y a Wienand, pero no confiaba en ninguno de los dos. Estaban demasiado sumidos en las maquinaciones políticas de los ordos. En el caso de Veritus, no confiaba en que actuase como dictaban las necesidades de la crisis inmediata. Pero ahora, cuando Vangorich había hablado, Koorland había visto aflorar al político que habitaba en él. Su advertencia era genuina. Pero, aun así, Koorland percibió una defensa territorial instintiva. 




        Vangorich no tenía que preocuparse. Koorland no tenía interés en el asesinato. El objetivo seguía siendo la decapitación. Y ahora podía imaginar un nuevo medio para ese fin. 




        —No quiero que me expliques nada de tu organización, tus armas ni tus tácticas concretas —dijo Koorland—. Quiero que me hables de la estrategia general. De tu filosofía de la guerra. 




        Vangorich le dirigió una media sonrisa. 




        —¿Crees que el Oficio Asesinorum hace la guerra? 




        —Claro que sí, aunque use un nombre diferente. 




        Vangorich abrió las manos, concediéndole la razón. 




        —Sigue —dijo. 




        —Háblame del cuchillo y de cómo golpea. 
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        Wienand estaba sentada en la galería más baja de la gran cámara. Tenía el equivalente a un palco privado. No se había construido como tal, sino que una gran avalancha de escombros había separado aquella pequeña zona de bancos de las demás gradas. Ninguno de los señores menores que aún asistían a las sesiones del consejo había intentado adueñarse de él. Probablemente, muchos ni siquiera conociesen su existencia. Los montones de mármol y rococemento caído lo protegían de la vista de las demás gradas. El único sitio desde donde se veía fácilmente era abajo, desde el suelo de la Cámara. Si alguno de los nobles o funcionarios del Administratum conocía ese rincón, lo ignoraban, ya que preferían no sentarse solos, así que Wienand lo tenía para ella sola. Desde allí quedaba oculta a los demás espectadores y disfrutaba de una buena vista del estrado. 




        Alrededor de la Cámara, los estandartes del Imperio colgaban a media asta. Lo mismo que cada estandarte de cada pináculo del Palacio Imperial. Bandas verdes adornaban el brazo de Altos Señores y espectadores. El Consejo, el Palacio y Terra entera estaban de luto por la muerte de su primarca. 




        Wienand sabía que, para muchos, no era un duelo puro. Estaba demasiado teñido de miedo. 




        Veritus estaba sentado con el Consejo. Wienand era la Representante Inquisitorial adjunta, pero hoy se contentaba con estar lejos del estrado. La tregua con Veritus se mantenía. No habían firmado la paz, pero habían encontrado una forma de colaborar. Ella podía hacerse oír de nuevo y, lo que era más importante, podía observar las piruetas que hacía el Consejo. Estar alejada de algunos de los debates era útil. Le daba perspectiva. Podía observar las corrientes de los enfrentamientos, las líneas de falla que se iban desarrollando, las debilidades y los puntos de presión. 




        Toda información era útil, pensó. Todo conocimiento era poder. En la crisis actual, había límites a lo que cualquiera, dentro o fuera del Consejo, podía conseguir. Estaba decidida a superar esos límites. Haría lo que hiciera falta para salvaguardar el Imperio. 




        Veía que Koorland creía profundamente en la misma filosofía. La armadura del último Imperial Fist estaba pulida, pero lucía las marcas de la batalla en Ullanor. La ceramita estaba resquebrajada por los impactos de bala, hendida por los tajos de las armas de filo, quemada por las llamas. El rostro de Koorland portaba rastros de casi el mismo número de heridas. Su fisiología mejorada genéticamente las había curado con carne nueva, áspera y gruesa. Koorland sobresalía de los Altos Señores, pero lo que lo convertía en la fuerza dominante del estrado era algo más que su altura. También algo más que el hecho de haber luchado y sangrado por el Imperio. No era el único veterano del estrado. Abel Verreault, el lord comandante militar de la Guardia Imperial; el lord gran almirante Lansung; Vernor Zeck, el gran preboste mariscal del Adeptus Arbites… Todos tenían sus propias cicatrices de guerra. Zeck había perdido gran parte de su carne original. 




        Quizá fuera la magnitud del sacrificio de Koorland. Quizá fuera la escala de su pérdida, que superaba las trivialidades de las heridas corpóreas en una medida incalculable. Había perdido a su Capítulo. Y ahora, tras las bajas casi inconcebibles de Ullanor, tras la muerte del último primarca, lo que no había perdido era la inflexibilidad de su determinación y el aura de mando. Lo que había anunciado a los Altos Señores tenía el peso de la ley. 




        «Esto te lo van a pelear», pensó. «Te lo van a pelear con uñas y dientes.» 




        —No lo entiendo —dijo Tobris Ekharth, señor del Administratum—. ¿Hablas de una misión unificada de los Adeptus Astartes? ¿En qué se diferencia eso de lo que ya se intentó en Ullanor? 




        Wienand ahogó una carcajada cínica. Koorland apenas había comenzado a exponer su visión y Ekharth ya lo estaba interrumpiendo. Quizá ya estuviera confuso. No lo creía. Lo que pasaba es que ya estaba anticipando adónde quería llegar Koorland, y estaba intentando en vano evitar que pronunciara esas palabras. 




        El Space Marine miró a Ekharth con una pétrea expresión de desdén. 




        —No he propuesto tal cosa —dijo Koorland—. Lo que pido es la creación de una fuerza completamente nueva. No podemos usar un arma roma contra los orkos. Tenemos que golpear con precisión, con rapidez, sin darles oportunidad de montar una defensa. Nuestra fuerza estará compuesta por grupos de combate independientes. Los miembros de cada grupo de combate se determinarán por las necesidades de la misión y se extraerán de todos los Capítulos. 




        —¿Independientes hasta qué punto? —preguntó Zeck, escéptico. 




        —Completamente autónomos en lo que respecta al cumplimiento de la misión. Responsables ante un mando centralizado. 




        —¿Y quién tendrá ese mando? 




        —Yo. 




        —¿No el Consejo? 




        A Wienand le impresionó que Koorland no bufara de incredulidad. 




        —No. 




        —Lo que pensaba —dijo Zeck. 




        —Esto es un escándalo —dijo Mesring. El eclesiarca del Adeptus Ministorum habló con voz trémula. El temblor era tan pronunciado que su exclamación fue apenas un graznido. Su piel tenía un brillo enfermizo. Cuando se inclinó hacia los demás Señores, sus rostros se crisparon como si estuvieran conteniendo el aliento. 




        Antes de que Mesring pudiera volver a hablar, Juskina Tull intervino. 




        —Exacto —dijo—. Es un escándalo. 




        La autoridad de la portavoz de los capitanes cartistas estaba en la ruina desde el desastre de la Cruzada Proletaria. Wienand se preguntó si acaso veía en Ullanor una equivalencia y una oportunidad de recuperar terreno a expensas de Koorland. 




        —Un escándalo —repitió Koorland. 




        —Estás usando esta crisis para favorecer políticamente al Adeptus Astartes —dijo Tull—. No hemos olvidado por qué las legiones se dividieron en Capítulos más pequeños. ¿Y ahora quieres reunir a todos los Adeptus Astartes bajo una sola autoridad que solo responda ante ti? 




        Koorland entrecerró los ojos. 




        —Me estás malinterpretando a propósito —dijo. Habló con calma, pero Wienand podía oír el rumor de la ira en su grave voz—. Esta fuerza consistirá exclusivamente en grupos de combate específicos para cada misión. No serán ejércitos. No lucharán contra los orkos en grandes campos de batalla. Esa es la estrategia que nos ha fallado. Debemos pensar de otra forma y librar un nuevo tipo de guerra o nos enfrentamos a la aniquilación. 




        —Pues claro que lo que estás proponiendo no es la unificación —dijo Lansung—. Sabes que el Consejo jamás la aceptaría. Además, las bajas de Ullanor fueron demasiado numerosas para permitir una gran concurrencia. Estás siendo un hipócrita. Vemos perfectamente adónde lleva este camino. Una vez que se formen esos grupos, no tendrán nada de provisional. La consolidación vendrá después. 




        Vangorich bufó. 




        —Das mucho por sentado —dijo—. ¿Crees que los Blood Angels y los Ultramarines van a aceptar someterse alegremente a la autoridad del Imperial Fist solitario? 




        Lansung desechó la objeción con un gesto de la mano. 




        —Si el plan está avanzando, es que la política interna está resuelta. 




        —¡Esto es un golpe de estado! —gritó Ekharth—. ¡No tendrá éxito! ¡No lo permitiremos! 




        —Un escándalo —Mesring no se había movido de su juicio inicial. El eclesiarca se levantó de su asiento estremeciéndose, balanceando la cabeza como un animal herido—. Un escándalo, un escándalo. 




        —¿Por qué? —preguntó Vangorich. 




        Mesring cerró la boca de golpe. Aún temblando, dirigió a Vangorich una mirada de ojos muy abiertos, casi enloquecidos. Se quedó mirando al gran maestro del Oficio Asesinorum durante unos largos segundos. Luego dijo: 




        —No puede funcionar. Jamás funcionará. Va contra la voluntad divina. No debe intentarse nunca. Es un sacrilegio. Un sacrilegio. —Hizo una pausa. Levantó la mirada a la cúpula de la Cámara—. Un sacrilegio —repitió, más quedamente, más para él que para Vangorich. 




        Wienand se inclinó hacia adelante, observando a Mesring con atención. Le pasaba algo. No conseguía distinguir si los temblores se debían al paroxismo mental o la debilidad física. Quizá a ambos. Había miedo en la mirada que le había dirigido a Vangorich, pero su necesidad de decir su verdad había prevalecido. Solo que su verdad sonaba extraña. Los demás Altos Señores habían articulado sus miedos y Wienand había pensado que se equivocaban. No le entraba en la cabeza cómo pensaban que los Dark Angels y los Space Wolves iban a estar dispuestos a renunciar a su independencia, pero comprendía la lógica de sus temores. Desde su atalaya, justo lo bastante lejos para abarcar todo el Consejo con una sola mirada, podía imaginarse a los Altos Señores como piezas de un tablero de regicidio, cuyos movimientos bloqueaban y moldeaban los de las demás y entre las cuales aquellas que tenían menos poder actual se percibían a sí mismas como las más vulnerables y, por tanto, lanzaban los ataques más agresivos. 




        Mesring, sin embargo, le resultaba desconcertante. Debería haber podido situarlo fácilmente. En aquel contexto, el eclesiarca debería haber sido uno de los miembros más callados del Consejo. La Eclesiarquía no tenía mucho que decir en asuntos de estrategia. Mientras los orkos fueran derrotados, no era probable que su poder disminuyera. Su único miedo real debería ser el triunfo de los pielesverdes. 




        Entonces, ¿de qué tenía miedo?, se preguntó. ¿Qué amenaza podían representar los grupos de combate para él? 




        «¿Por qué?», pensó. 




        «No», se corrigió. No estaba haciendo la pregunta correcta. Estaba asumiendo que Mesring actuaba movido por los mismos motivos territoriales y de autoconservación que los demás Altos Señores. Esa suposición estaba errada. La consternación de Mesring ante el plan de Koorland era genuina. Wienand veía verdadero horror religioso en su reacción. Él creía en lo que estaba diciendo. 




        ¿Cómo podía ser eso contrario a la voluntad del Emperador? Esa era la pregunta que tenía que hacerse. 




        No tenía respuesta. 




        A los demás Altos Señores, la reacción de Mesring también los encontró con el pie cambiado. No parecían saber cómo responder. Incluso Tull parecía descolocada. Había tratado de usar el horror del eclesiarca como base para desarrollar su discurso desde una perspectiva política. Estaba claro que no sabía cómo hacerlo desde la perspectiva de la fe. Wienand no estaba segura de cómo de devota era Tull, pero daba igual. Fuera cual fuera el giro teológico que había tomado Mesring, ninguno de los presentes era capaz de seguirlo. 




        Abdulias Anwar ignoró al eclesiarca por completo. El señor del Adeptus Astra Telepathica habló con tanta calma como Koorland. Su voz era apenas un siseo audible, más insinuante que imperativa. Se enroscó en torno a la voluntad de Wienand y trató de hacerse una con su conciencia. Wienand estaba acostumbrada a ponerse en guardia en presencia de Anwar, por lo que levantó barreras mentales, expulsando conscientemente las palabras del telépata. Vio ligeros cambios de posición entre los Altos Señores del estrado, conforme estos adoptaban sus propias medidas recelosas. 




        —No puedo hablar de cuestiones de fe —dijo Anwar—. Así que hablaré de cuestiones de principios. Lo que propone el lord comandante es la desestabilización del gobierno del Imperio. 




        Una ola de alivio bañó el Consejo. Anwar había devuelto la cordura al debate. El terreno volvía a ser familiar. La oposición estaba clara. Uno tras otro, los Altos Señores clamaron contra Koorland. Estaban unificados en sus acusaciones. A Wienand, esa unidad le pareció significativa. Tenían miedo. Veían el plan de Koorland como un juego de poder, no como una estrategia. Proyectaban en él sus propias motivaciones. 




        Se dio cuenta de que la guerra no les había enseñado nada. 




        No todos los Altos Señores hablaron. Kubik y Veritus permanecieron callados. Los servomotores del fabricador general chasqueaban. Sus dispositivos ópticos zumbaban al pasar de un miembro del Consejo a otro. La mayor parte del tiempo tenía la atención fija en Koorland. Veritus estaba igual de concentrado en el Space Marine. Ambos estaban escuchando y evaluando. No apoyaban su posición, pero tampoco se habían mostrado en contra. Estaban considerando las posibilidades, pensó Wienand. Igual que ella. El potencial que tendría la fuerza que pretendía crear Koorland quedaba indefinido, más allá de la necesidad inmediata. 




        —Los grupos de combate transcapitulares no tendrán razón de ser más allá de la crisis actual —estaba diciendo Koorland—. No habrá necesidad de ellos y la circunstancia que hace posible su formación dejará de tener relevancia. 




        —No puede ser que creas eso —dijo Zeck—. Si sigues adelante con esta locura, sentarás un precedente. Siempre se encontrará algún pretexto para mantener los grupos activos. Ese es el motivo por el que esto no puede ocurrir ni una sola vez. 




        «Correcto», pensó Wienand. En ese punto, los Altos Señores tenían razón en preocuparse. Si los grupos de combate tenían éxito, no habría forma de que un arma así volviera a guardarse en un cajón. 




        «Si tuvieran éxito», pensó. «Entonces, ¿qué?» 




        El gran potencial se negaba a enfocarse. El cuerpo tenía que hacerse realidad primero. Entonces sabría qué más podría conseguir aquella y, quizá, cómo se podría controlar. 




        —Entonces, votad —les espetó Koorland—. Votad y condenaos. 




        Los Altos Señores votaron. Vangorich apoyó el plan. Kubik y Veritus se abstuvieron. Los demás votaron en contra. 




        Koorland no ocultó su desprecio. 




        —Sois unos necios —dijo. 




        —Lo seríamos, de caer en tu trampa —dijo Ekharth, pagado de sí por su victoria. 




        Wienand esperó que Koorland le arrancara la cabeza al hombrecillo de un puñetazo. Aquel acto habría confirmado las peores sospechas de los Altos Señores, pero lo tendría merecido. En vez de eso, Koorland abandonó el estrado a grandes zancadas. 




        —¿Qué planeas hacer? —lo llamó Zeck. 




        Koorland se detuvo. Se volvió a mirar al Consejo. Su inmovilidad se volvió peligrosa. Wienand era muy consciente de lo que podría hacerles a los Altos Señores si no se estuviera conteniendo. 




        —Haré lo que hay que hacer —dijo Koorland. Y, mientras se daba la vuelta de nuevo, añadió—. Igual que vosotros. 




         




        —Comprendo tu frustración —dijo Alexis Mandrell, hablando por la unidad de vox de su escritorio—. Y la comparto. Pero, a menos que el almirante Lansung dé nuevas órdenes, hasta entonces, aquí estamos. —El capitán del crucero Síbota, al mando del bloqueo de la luna de ataque, se encontraba en sus aposentos privados. Se recostó en la silla y puso los pies encima del escritorio. Otro ciclo de veinticuatro horas se había completado y había sido otro ciclo de ejercicios rutinarios. La retransmisión sin fin de «SOY MASACRE» de la luna permanecía inmutable. Mandrell había ordenado bloquear la transmisión a todas las naves en aras de conservar la moral y había establecido que se comprobara cada hora que no había habido cambios en el mensaje. 




        No los había habido. 




        —Es una tarea monótona —dijo—. Pero sigue siendo necesaria. 




        —No estoy cuestionando eso —replicó la capitana Makayla Ochoa de la fragata Cícico—. Son las decisiones que han hecho que sea necesaria lo que no comprendo. Una concentración tan grande de fuerzas aquí cuando en otros lugares se necesitan refuerzos desesperadamente… 




        —No eres la primera que se da cuenta de eso, capitana. 




        —No me digas. —Ochoa tenía dos décadas de experiencia en el campo de batalla más que Mandrell, pero su familia pertenecía a una casa noble mucho menos importante que la de él. Llevaban el tiempo suficiente sirviendo en la Armada como para reconocer las realidades políticas de la diferencia de su respectivo avance con un humor cínico. Ochoa se tomaba la libertad de ser tan insubordinada como quisiera con Mandrell, en privado. Él aceptaba esta libertad como lo que a ella le correspondía. 




        —Sí te digo —contestó. 




        —Tienes contactos familiares con Lansung… —comenzó a decir Ochoa. 




        —¡Alto! —Mandrell levantó una mano como si Ochoa pudiera verlo—. No. No. No tiene sentido y no voy a usar la hipotética influencia que pueda tener para presionar que ocurra algo que en el mejor de los casos no llegará a ninguna parte y, en el peor, acabará siendo una vergüenza. 




        —¿Para ti? 




        —A eso podría sobrevivir. Me refiero a la del lord gran almirante. ¿Crees que es por elección suya que no destruimos ese pecio xenos? El Mechanicus lo quiere. Si el lord gran almirante no nos ha ordenado que lo destruyamos es porque no puede. No voy a ponerlo en la tesitura de tener que admitirlo. Me gusta mi mando. Si fuera posible mandarnos a otro lugar, lo habría hecho. 




        —¿En serio? —Ochoa no sonaba convencida. 




        —En serio. —Mandrell hizo todo lo que pudo por ser enfático. En realidad, no estaba seguro. Las disposiciones de la Armada Imperial pecaban de cautas desde el inicio de la guerra. 




        —¿Entonces, mantener una presencia naval enorme en las cercanías de Terra, donde es poco probable que sufra pérdidas, no tiene nada que ver con apuntalar su posición en el Consejo? 




        —No. Capitana, no sigas por esa vía. —Aquel canal de comunicación estaba encriptado, pero Mandrell no confiaba del todo en él. 




        Ochoa bufó. 




        —Disculpa —dijo secamente. 




        —Ya tendremos tanto combate como podamos desear —dijo Mandrell. Estaba diciendo la verdad, aunque sospechaba que Ochoa interpretaría sus palabras de forma diferente a como él las había concebido. No le disgustaba estar asignado a un bloqueo inútil. El Síbota no había estado más que en los bordes de los enfrentamientos contra los orkos y eso le había bastado. No se consideraba un cobarde. Simplemente, no veía el valor de lanzarse a batallas cuyo único resultado probable era la aniquilación. Que los Adeptus Astartes tomaran la iniciativa en las misiones suicidas. Ese era su punto fuerte. Que la Armada Imperial consolidara las ganancias y mantuviera los sistemas recuperados. No había deshonor en realizar ese servicio. 




        No podía discutir el argumento de Ochoa de que los recursos estaban mal asignados, pero había visto campañas suficientes para saber que eso no tenía nada de nuevo. Si las malas decisiones de despliegue iban a continuar, prefería que fueran a su favor. 




        —Así que estamos aquí indefinidamente —dijo Ochoa—. ¿Cómo vamos a…? —Se interrumpió. —¿Qué ha sido eso? 




        —¿Qué has…? —comenzó a decir Mandrell. Entonces oyó y sintió algo que empezó como un profundo traqueteo. Recorrió la cubierta y la pared del Síbota. Las tablillas de datos de su escritorio tamborilearon contra la superficie. La vibración recorrió la estructura de su silla y su columna vertebral. Se hizo más fuerte. Un vértigo arrollador lo sacudió y Mandrell estuvo a punto de caer al suelo. Cambió el canal de vox al del puente—. ¿Qué está pasando? —bramó. 




        No pudo oír su propia voz. El traqueteo había crecido hasta convertirse en un chirrido metálico perforante. La nave entera aulló de agonía. De la nariz y los oídos de Mandrell brotó sangre. El vértigo empeoró. Se agarró al escritorio, desorientado, debido a que su sentido de lo que estaba arriba y abajo trazaba espirales. Se obligó a ponerse de pie y se tambaleó hacia la puerta de su camarote, haciendo eses a cada paso. Cuando llegó a la puerta, un estruendo colosal interrumpió el chirrido del Síbota. El sonido fue tan enorme que le arrancó el aire de los pulmones. Cayó de rodillas. La cubierta se balanceaba. Se arrastró hacia adelante, se agarró al marco de la puerta y se levantó apoyándose en él. 




        Salió al pasillo trastabillando. Los ecos del estruendo se desvanecieron, tragados por el chirrido del metal y el trueno de la piedra al resquebrajarse. Las paredes, la cubierta y el techo del corredor se combaron. El aire se llenó de mármol pulverizado. Mandrell tosió, inhalando polvo y humo. Las esferas lumen parpadeaban. Los conductos rotos escupían vapor y llamas. Siguió avanzando como pudo, incapaz de ver más que unos metros delante de él. Vio las figuras de los miembros de la tripulación a través de la neblina, intentando huir. Se agitaban mientras la cubierta subía y bajaba como un océano en una tormenta. La agonía de la nave era ensordecedora. Mandrell no oía voces ni sirenas de alarma. Las siluetas de su tripulación eran pantomimas de crisis. 




        El peso fue repentino, terrible, arrollador. Cayó sobre Mandrell como una ola descomunal. Lo aplastó contra la cubierta. Las costillas se le partieron. La nariz y los dientes se le rompieron. Estaba inmovilizado, sujeto contra la cubierta por su propia masa imposible. Luchando contra la prisión de la gravedad, levantó la cabeza, justo lo suficiente para mirar adelante. No pudo hacer más, pero esta victoria ya fue suficiente. Le sirvió para ver lo que sucedía a continuación. 




        El chillido del Síbota fue extraordinario. El crujido fue el sonido de un mundo al hacerse pedazos. El suministro eléctrico se cortó. Las esferas lumen se apagaron. El pasillo se quedó a oscuras, solo iluminado por el titilar de las llamas que se extendían. Entonces, invocada por el crujir y rechinar, una nueva luz estalló en una explosión de vida breve y monstruosa. Mandrell miraba una llamarada cegadora de fuego y descargas de energía. Luego vino el viento, que sopló sobre él con el rugido de un huracán. Y luego vino el frío. 




        Viento y frío, porque el Síbota se había partido en dos. 




        Mandrell se quedó mirando, presa del asombro y el horror. Todo ese tiempo tuvo. Su último aliento duró lo suficiente para que pudiera ver cómo la sección delantera del crucero se desprendía de la popa. Vio todas las cubiertas de su nave expuestas. Vio las explosiones de plasma a lo largo de los bordes de la herida. Vio a miles de tripulantes y tropas salir flotando al vacío: figuras diminutas, insignificantes, un enjambre a la deriva. Vio la oscuridad del vacío apagar las llamas, pero la luz no se desvaneció al instante. Los escudos de vacío fueron los primeros en caer y su final fue una reacción en cadena de una ferocidad deslumbrante: las defensas de la nave explotaron hacia afuera, fallando después que el casco al que protegían. 




        El Síbota era un hueso roto, cuyas dos mitades se separaban girando lentamente. El espectáculo era soberbio. Mandrell estaba presenciando una muerte tan grande que su propio final le resultaba insignificante. Consumió los segundos que le quedaban sumido en un asombro desolador. 




        Entonces el viento cesó y solo quedó la oscuridad y el implacable frío terminal. 




         




        Ochoa llegó a la galería de mando que había sobre el puente a tiempo de ver cómo el Síbota se partía en dos. El arma gravitatoria orka lo había azotado desde la luna de ataque con el restallido de un único látigo de fuerza insoportable. Había atrapado al crucero y su agarre provocó un cataclismo. El rayo había rozado a la Cícico. El golpe no había sido nada, el mero rastro de una fuerza al pasar. Aun así, bastó para alterar la gravedad artificial de la fragata, lanzando a Ochoa de un lado a otro, contra las paredes de los pasillos, mientras corría hacia el puente. Las sirenas seguían gimiendo y las pantallas que había junto al oculus estaban llenas del texto en rojo de los informes de daños. 




        —Todas las baterías —dijo Ochoa. No pudo decir más antes de que se produjera otro brillante destello en el cuadrante superior izquierdo del oculus. Toda la superestructura del destructor Castellano de Hierro desapareció en la luz asesina. La nave comenzó a romper la formación rodando lentamente. Lo que parecía ser una montaña pequeña se había materializado en el corazón de la nave y sus rocosos picos sobresalían de la popa y de las porciones superiores del casco. Ochoa se quedó mirando aquella imagen inédita durante varios segundos. Justo antes de que se produjera el destello aún mayor que consumió por completo la nave, lo comprendió. 




        «Teletransportación», pensó. Habían teletransportado un trozo de la luna de ataque dentro del Castellano. 




        —Avisa a todas las naves —le gritó Ochoa a Gliese, el oficial al cargo del vox—. Abrid fuego sobre la luna con todas las baterías, todos los torpedos. Destruidla. 




        Gliese se volvió a mirarla. 




        —Tenemos órdenes de… 




        Maldito fuera Lansung y maldito el Mechanicus. Si esos sectarios descarnados querían los juguetes de los pielesverdes, que los volvieran a montar. 




        —Ahora tienes nuevas órdenes. La responsabilidad es mía. Ahora haz lo que te digo o te disparo ahí mismo. 




        Gliese hizo un saludo militar y abrió un canal. 




        —A todas las naves, abrid fuego —dijo Ochoa—. Lanzamiento total de baterías y torpedos. Destruid esa luna. 




        —¿Con qué autoridad…? 




        Ese era Huf, graznando desde la fragata Contrición Firme. 




        —Con la mía —le dijo Ochoa—. La capitana que ha sobrevivido más tiempo. Abre fuego, Huf, ¿o quieres que los pielesverdes aplasten tu nave? 




        Huf cerró la conexión con un clic. 




        Unos instantes después, Ochoa vio los torrentes de obuses y torpedos salir del bloqueo hacia la luna de ataque. La artillería imperial atravesó la oscuridad del vacío. Nadie más cuestionó la orden. Los demás capitanes ya habrían dado sus órdenes también, probablemente. Sabían lo que estaba en juego. 




        La cortina de fuego fue inmensa. Pero llegó tarde. Antes de que el primer torpedo golpeara la superficie de la luna, sus terribles fauces comenzaron a abrirse una vez más. De su interior salió un enjambre de naves orkas. Interceptores, cazas, bombarderos y torpederos salieron volando hacia el bloqueo. Docenas de ellos se vieron atrapados por la lluvia de artillería. El espacio próximo a la luna de ataque se convirtió en un ardiente halo de plasma supercaliente y metal en proceso de desintegración. Cientos de naves pielesverdes más salieron disparadas a través de la cortina de destrucción. 




        Ochoa se quedó mirando el oculus, la tormenta de depredadores que se avecinaba. Casi de forma inconsciente, su mano se movió hacia la mesa del tacticarium que tenía al lado. Le dio un golpecito a la unidad de vox de mando y sintonizó la enorme banda de frecuencias que estaba retransmitiendo el rugido de la Bestia. 




        No tenía ningún deseo de oírlo. Sin embargo, la necesidad de afrontar plenamente la verdad del momento era demasiado fuerte. Ella nunca le había dado la espalda a la batalla. Siempre había buscado el pleno cumplimiento de su deber. 




        Pero había algo más dirigiendo sus actos en ese momento. Las fauces abiertas de la base orka transformaban lo inanimado en un cráneo vivo. El rostro ejercía una monstruosa atracción. Su poder era absoluto. Ochoa sintió su propia insignificancia ante la presencia activa y homicida de lo sublime. 




        «Contempladme —ordenaba ese rostro boquiabierto—. Os inclináis ante un dios de la inmovilidad. Yo soy un dios de la velocidad y la violencia. Estoy presente. Estoy en ascenso.» 




        Ochoa encendió el vox para oír la voz auténtica, para tapar las palabras que la visión de la luna trataba de insinuar en su alma. 




        Se juró a sí misma que lucharía contra la realidad de la amenaza y su espíritu estaba igualado con la falsa divinidad de aquella cosa. 




        —¡SOY MASACRE! —tronó por la galería de mando—. ¡SOY MASACRE! —Parecía que la propia luna estuviera gritando en el puente—. ¡SOY MASACRE! —Y la masacre surgió de la luna y hendió la flota del bloqueo. Cientos de naves descendieron sobre las fragatas y destructores. Los cañones imperiales cambiaron de posición atacante a posición defensiva. Cada una de las naves que se veían por el oculus estaban cubiertas por los brillantes destellos de los escudos de vacío al límite y los restos de las bolas de fuego que eran las naves orkas destruidas. Los atacantes perecían en tropel. Pero de las fauces no dejaban de brotar más, como una maldición infinita del dios de la violencia. 




        —¡SOY MASACRE! ¡SOY MASACRE! ¡SOY MASACRE! 




        Las palabras se hicieron verdad y la verdad quemó la flota. 




         




        Koorland caminaba por el borde del estrado de la gran cámara. No iba a sentarse. Ni siquiera iba a acercarse a su asiento. No iba a asociarse con los Altos Señores. Comprendía que las realidades de su posición hacían que la división que quería crear fuera falsa: ahora formaba parte de la maquinaria política de Terra, lo admitiera o no. 




        Pero sería casi una mentira decir que aceptaba esos hechos. Bastaba con decir que sabía que eran ciertos. Hoy, tenía que distanciarse tanto como pudiera del resto de los Altos Señores. Estaba demasiado asqueado para contarse entre ellos. Si se sentaba en aquella silla, quizá incluso sintiera una satisfacción inadecuada por el giro inevitable que iba a dar el debate. Koorland detestaba esa tentación. Mancillaba y corrompía. Si cedía a ella, realmente podría considerarse un Alto Señor. 




        Aquel pensamiento le daba náuseas. 




        Vio las facciones marcadas y el cabello gris acerado de Wienand, sentada en las gradas. Una vez más, había decidido poner cierta distancia física entre ella y los demás Señores. Vangorich y Veritus se encontraban en sus respectivos asientos. Koorland se preguntó vagamente cómo podían soportar los puestos que ocupaban. Pese a todo lo que pudiera decir de Veritus, el inquisidor era un leal sirviente del ordo y del Imperio. A Koorland no le cabía duda de que siempre actuaba desde la base de una firme creencia. Quizá las convicciones de Veritus fueran su armadura. Su necesidad de mover las palancas del poder como le parecía adecuado lo mantenía en el juego político. Y Vangorich era el cazador de los campos políticos. Estaba donde tenía que estar. 




        Koorland no. Al menos, todavía no. Si los Altos Señores abandonaran su farsa y aceptaran lo que todos sabían que tenían que aceptar, él podría dedicarse a su auténtico deber: dirigir la hoja que decapitara a los orkos. 




        Pero la farsa había de tener lugar. Su inevitabilidad era tan innegable como el Muro del Amanecer. 




        —¿Cómo pueden haber vuelto? —estaba diciendo Ekharth—. ¿Cómo pueden haber vuelto los orkos? ¡La luna estaba muerta! —Señaló con un dedo tembloroso a Koorland—. ¡Dijiste que estaba muerta! 




        «Claro que lo dije», podría haber dicho Koorland. «Por eso exigí que se mantuviera un bloqueo». No dijo nada. Discutir con el hombrecillo sería un tipo de derrota. Sería rebajarse al nivel en el que las tonterías se discutían en serio. 




        —Teletransporte —dijo Kubik, más para sí que para Ekharth. Asintió con la cabeza, aceptando satisfecho su propia deducción—. Confirmado por los informes de la destrucción del Castellano de Hierro. Los Veridi giganticus deben de haber empleado su tecnología de teletransporte para repoblar su base de ataque. Sus capacidades de infiltración son impresionantes. Queda tanto por aprender. —Abandonó todo esfuerzo por aparentar que estaba hablando con el Consejo y comenzó a dictarle a una unidad de grabación incorporada en uno de sus brazos—. La cuestión sigue siendo el rango efectivo. Según el conocimiento actual, parece ser efectivamente ilimitado. Al no disponer de ninguna indicación del origen de los cuerpos teletransportados, nos vemos obligados a adoptar las hipótesis más extremas a fin de realizar extrapolaciones estratégicas. —De alguna forma, sus tonos planos y maquinales consiguieron sonar pesarosos. Luego pasó a los silbidos y chirridos del binario. 




        —¿Tus grupos de combate pueden detener esto? —le preguntó Lansung a Koorland. Su flota estaba sangrando y muriendo. Un tercio de las naves que rodeaban la luna ya habían sido destruidas. Lansung sonaba desesperado. 




        —Lo detendrán —dijo Koorland. 




        —¿Cómo lo sabes? —gritó Ekharth—. ¡Esto no se ha hecho nunca! No tienes ninguna base. 




        Koorland dejó de pasearse. Esta vez sí iba a hablar. Se volvió lentamente para mirar a Ekharth. 




        —Son Adeptus Astartes —dijo—. Esa es la base que tengo. No necesito más. 




        —Pero… —comenzó a decir Ekharth. Dejó la frase inconclusa y apartó la mirada del ceño fruncido de Koorland. 




        Koorland se volvió hacia Lansung. 




        —¿Cuánto tiempo puede aguantar el bloqueo? —preguntó. 




        —No mucho. 




        —Me he dado cuenta de que has traído la Autocephalax Eterna de vuelta a la órbita terrestre. Y de que no estás enviando refuerzos. 




        —No podemos. Si los orkos consiguen pasar… 




        —Cuando pasen, querrás decir —lo corrigió Vangorich. 




        —La defensa de Terra es lo más importante —dijo Lansung. 




        —Por supuesto —dijo Koorland. Lo que el gran lord almirante había dicho era cierto. También conveniente. La renuencia de Lansung a enviar al combate su nave insignia, la Autocephalax Eterna, hacía mucho que había dejado atrás la cobardía y se había adentrado en un terreno tan despreciable que no tenía ni nombre. 




        —Los grupos de combate deben actuar con rapidez —dijo Lansung. 




        —Lo harán —dijo Koorland. 




        Hasta el momento, Mesring había tenido la mirada perdida, distraído por unas visiones interiores que Koorland no podía adivinar. Ahora, el Eclesiarca dio un respingo en su asiento. 




        —¡No hemos votado! —dijo—. ¡Nada ha cambiado! Lo que era un escándalo antes sigue siendo igual de escandaloso ahora. 




        El exabrupto de Mesring fue recibido por el silencio de los demás Altos Señores. El eclesiarca pasó la mirada de uno a otro, suplicándoles un apoyo que se había evaporado. 




        Zeck suspiró. 




        —¿Qué garantías tenemos de que no vas a dar un golpe de estado? 




        Vangorich se rió. 




        —¿Y creerías esas garantías si las tuvieras? ¿Significarían algo viniendo de cualquiera de vosotros? 




        Zeck dijo: 




        —¿Nuestras circunstancias te divierten? 




        —En absoluto —dijo Vangorich, repentinamente glacial—. Vuestras respuestas ante ellas, sin embargo, son otra historia. 




        —Solo me interesa una respuesta —dijo Koorland. Incluso eso era hacer una concesión. Tenía escaso interés en cuanto el Consejo pudiera decir o hacer. Estaba allí por pura necesidad y nada más—. Sabéis lo que tenéis que hacer. Votad o condenaos. 




        —Tú lo sabías —dijo Ekharth, molesto por la revelación—. Tú sabías que los orkos iban a volver. Has organizado esta crisis. Y ahora no nos queda más remedio que abrazar tu gobierno como nuestra salvación. 




        —Cierra el pico, Tobias —dijo Tull. Ella parecía igual de molesta, pero, mientras que Ekharth rayaba directamente en la paranoia y hablaba desde un miedo genuino, en la voz de Tull Koorland oyó una suspicacia moldeada por la ambición frustrada—. Acabemos con esto de una vez. 




        —¡No! —gritó Mesring—. ¡No debemos dejar pasar esto! ¡Es una blasfemia! 




        Por primera vez en todo el proceso, Veritus habló: 




        —¿Por qué? —preguntó. 




        Mesring vaciló. 




        —Es una blasfemia —volvió a decir. Apartó la mirada del inquisidor. Se recostó contra el respaldo de su asiento, mirando al suelo. 




        Koorland frunció el ceño. Las objeciones de Mesring le molestaban más que las de Ekharth. La forma que habían adoptado no tenía sentido. Koorland no entendía qué había detrás de ellas y eso le preocupaba. 




        Los Altos Señores votaron. 




        Mesring fue el único que se opuso. Incluso Ekharth, al verse aislado, se sumó a los demás y unió su voto al de Vangorich. Veritus y Kubik volvieron a abstenerse. A Koorland le parecía que se habían quedado al margen deliberadamente. Eran observadores de un suceso en cuyo resultado final no podían influir con su participación, así que habían decidido proteger su neutralidad. Vigilarían. Los juegos de poder de los Altos Señores nunca cesaban y los participantes que guardaban silencio eran los más formidables; los que, si no habían conseguido ya una ventaja, veían a su alcance la posibilidad de obtenerla. 




        El Consejo temía los planes a largo plazo de Koorland. Él se preguntó cómo les servirían a Kubik y Veritus las consecuencias de lo que estaba a punto de poner en marcha. Al igual que el Consejo, no le quedaba más remedio. 




        Koorland abandonó el estrado sin decir palabra. 
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        TERRA –PALACIO IMPERIAL




         




        Abathar, vestido con una túnica, observó la armadura que estaba a punto de ponerse una vez más y pensó en la tarea que tenía por delante. Se encontraba al borde del precipicio del significado. Necesitaba comprender la naturaleza del salto que iba a dar y su armadura era la clave de esa comprensión. Lo sabía a un nivel profundo, más allá de las palabras: un nivel que se encontraba a la misma profundidad que aquel en el que resonaban las necesidades de los espíritus-máquina cuando él escuchaba su furia y su dolor. 




        Fuera del armorium del techmarine se oían pasos que iban y venían por los pasillos de los barracones del Palacio Imperial reservados para los Dark Angels. Oía las cuidadosas pisadas de los siervos del capítulo, los pasos mecánicos de los servidores, la cacofonía metálica de las reparaciones, el murmullo de las oraciones y el susurro de los juramentos. Unas sombras que parpadeaban a la luz de las antorchas pasaron sobre la armadura y sus servobrazos doblados. Las profundidades de la penumbra inquieta estaban preñadas de un conocimiento inminente. 




        La revelación se acercaba. 




        Los sonidos de la movilización resultaban huecos y escasos. Tantos armorium y celdas de meditación vacíos. Tantos hermanos perdidos. En aquella disminución sería fácil oír el eco de la derrota. Tras haber perdido, considerar aquello una movilización menor, una fuerza debilitada. 




        «Eso sería mentira», pensó. 




        Era verdad que los Capítulos combinados que había en Terra no podrían atacar a los orkos como habían hecho antes. Era verdad que la nueva estrategia que Koorland había propuesto era el producto de la necesidad. 




        —No verdades completas —musitó el techmarine. 




        —¿Mi señor? —preguntó una de sus dos siervos de armamento. Estaban de pie junto a él, esperando a que les permitiera volver a su tarea de reparación. Su armadura se había librado del daño crítico en Ullanor, pero había sufrido graves quemaduras a causa de los vehículos con lanzallamas. La mayor parte de su superficie estaba ennegrecida. Los colores de los Dark Angels aguardaban a ser restaurados. 




        —Esperad —dijo Abathar. 




        La verdad completa era que el plan de Koorland habría sido un despliegue pequeño incluso aunque el desastre de Ullanor nunca hubiera tenido lugar. El plan había surgido por necesidad, pero su forma sobrepasaba la necesidad. Era algo nuevo. En lo que exigía a los miembros de los grupos de combate, era algo extraordinario. Abathar pensó en los Space Marines junto a los que lucharía. Un Ultramarine. Un Blood Angel. ¡Un Space Wolf! La composición de los grupos era asombrosa. No habría sido posible antes de Ullanor. 




        Esto era, una vez más, producto de la necesidad y, una vez más, la forma del acto sobrepasaba la mera obligación y entraba en el terreno de lo verdaderamente atrevido y la innovación sin precedentes. La formación de pequeñas escuadras de composición uniforme habría sido comprensible. Había suficientes supervivientes de cada Capítulo para organizar operaciones a esa escala. Pero Koorland los estaba instando a ir más allá. Sus órdenes eran formar vínculos a nivel de escuadra con Space Marines que eran extraños para él y para las costumbres de sus hermanos. Había al menos uno por el que habría sentido tanta suspicacia que, en otras circunstancias, se habría negado a estar en la misma habitación que él. 




        Las circunstancias iban más allá de lo extraordinario. Igual que el plan de Koorland. 




        —Nos está pidiendo que nos convirtamos en algo nuevo —dijo Abathar. 




        Las escuadras habían nacido de la muerte y su misión era la muerte. Serían una espada letal afilada en la forja de la tragedia. 




        Abathar observó las sombras que se movían sobre su armadura, oscuro sobre negro. Le parecían las sombras de sus hermanos perdidos. Los caídos de Ullanor llamaban a Abathar y a todos los Adeptus Astartes que se preparaban para librar la guerra de una forma nueva. «Observadnos —decían—. Sed testigos nuestros y golpead en nuestro nombre. Ved nuestra muerte y vigilad por nosotros. Ved nuestra muerte y llevádsela a nuestros enemigos.» 




        «Nacidos de la sombra —pensó Abathar—, nos volvemos sombras. Somos los ojos de la muerte.» 




        Sabía lo que debía hacer. 




        —Continuad —les dijo a los siervos—. Pero la armadura necesita colores nuevos. 




        El hombre y la mujer se miraron entre sí y luego a Abathar, mientras la confusión se extendía por sus facciones. 




        —Restaurad la hombrera derecha —dijo Abathar. Debía permanecer como antes, con el icono de los Dark Angels prístino, anunciando el orgullo de su fraternidad y su Capítulo ante el universo—. Pintad el resto de negro. 




        —¿Mi señor? —volvió a decir la mujer. 




        —Ya me habéis oído. 




        Hacía más de mil años que el Capítulo no vestía de negro. Esa oscuridad sería diferente, pensó Abathar. Era el negro del luto. El negro de la ira. 




        El negro de la muerte atestiguada y transmitida. 




         




        Koorland encontró al fabricador general en el laboratorium de la catedral del Emperador Salvador. Kubik. Estaba examinando la grabación de datos de Magneric otra vez. Cuando vio acercarse a Koorland, les hizo un gesto a los tres tecnosacerdotes que lo asistían. Estos hicieron una reverencia y se retiraron a través de las puertas que había en el extremo más alejado de la cámara, acompañados por el chasquido que emitían, bajo las túnicas, los pistones de sus angulosas extremidades. 




        Kubik apagó la grabación mientras Koorland se acercaba. 




        —¿Qué deseas, lord comandante? —preguntó. 




        —Quiero hablar contigo sobre la tecnología de teletransportación orka. Quiero que la utilicemos contra la luna de ataque. 




        —Eso no va a ser posible —dijo Kubik. 




        —¿Porque no funcionará? 




        —El Adeptus Mechanicus no es el Departamento Munitorum, lord comandante. —Su voz era átona, mecánica, inhumana. Y aun así sonaba molesta. 




        —¿Vamos a recitar todas nuestras quejas otra vez? —preguntó Koorland—. Esperaba que las hubiéramos dejado en el pasado por el bien del Imperio. No nos negaste el uso de las armas gravitatorias en Caldera. 




        —Esa tecnología fue desplegada por los adeptos del Mechanicus presentes en ese conflicto. No he oído mención a su presencia en tu propuesta. 




        —No la he hecho. 




        —Entonces no tenemos nada más que hablar. 




        —Estoy sorprendido, fabricador general. ¿Es que el teletransporte de un cuerpo tan grande como la luna de ataque carece de interés para ti? 




        La inmovilidad de Kubik era lo más cercano a la indecisión que Koorland había detectado alguna vez en el Alto Señor. 




        —¿No estás planeando usar esa tecnología como mejora de nuestras capacidades de teletransporte actuales? 




        —No. No principalmente. Vamos a teletransportar la luna fuera de este sistema. 




        Kubik vaciló. A Koorland le frustraba no poder distinguir si el fabricador general estaba evaluando la viabilidad del plan o formulando una mentira. 




        —La probabilidad de éxito es mínima —dijo Kubik al fin. Pero ahora parecía resistirse menos. Se estaba dejando atrapar por el desafío que planteaba el problema. 




        —¿Por qué? 




        —Nuestra comprensión de la tecnología es imperfecta. La adaptación que hemos hecho es parcial. El teletransporte de Fobos se limitó a recolocarla dentro de su órbita establecida. El gasto de energía tuvo una magnitud muy excepcional para tratarse de una sola acción y le exigió unos recursos considerables a Marte. Tú quieres mover un cuerpo mucho mayor a una distancia mucho mayor. No podemos transportar las fuentes de energía de Marte a la luna de ataque. —Hubo un chirrido de binario—. Corrijo mi estimación. La operación es imposible. 




        —Usamos las fuentes de energía de los orkos contra ellos en Caldera. Nos conectamos a su red para alimentar el arma gravitatoria. Volveremos a hacer lo mismo ahora. 




        Kubik se enderezó por el interés y la sorpresa. 




        —¿Emplear la energía de la propia luna de ataque para alimentar su teletransporte? 




        —Exactamente. —Koorland era consciente de que los sensores ópticos de Kubik lo estaban examinando detenidamente. 




        —Es una propuesta intrigante —dijo Kubik—. Tiene la ventaja de proporcionar un terreno de pruebas para nuestros avances. 




        —No es una propuesta —dijo Koorland—. Es una orden. 




        Kubik lo observó en silencio, salvo por el leve zumbido de sus servomotores y sus sensores al calibrarse. 




        —Esto es lo que hay que hacer —dijo Koorland—. Neutralizaremos la base orka de una vez por todas. El Consejo ha sido demasiado generoso con los deseos del Mechanicus. Habéis tenido vuestra oportunidad de estudiarla. Y así estamos, con los orkos a nuestras puertas una vez más y la Armada cayendo ante ellos. No tienes más posibilidad de elección respecto al cumplimiento de esta orden de la que yo tengo de darla. 




        Los dedos de Kubik se flexionaron y curvaron, flexionaron y curvaron. No dijo nada. 




        Seguía en silencio cuando Koorland se fue. Pero no había vuelto a negarse. 




         




        La reunión inicial de los grupos de ataque tuvo lugar en el Monitus. A Abathar no le costó entender la elección. El salón, con sus estatuas de todas las legiones leales, representaba la unidad definitiva del Adeptus Astartes. Vio un significado en su localización, tan alta sobre la gran cámara. Allí había sido también donde Vulkan avergonzó a los Altos Señores. Era un lugar adecuado para el inicio de una nueva aventura y de un tipo de unidad muy particular. Una que, según había oído, los Altos Señores temían. 




        Llegó solo, como le había ordenado el gran maestre Sachael. 




        —Sois Dark Angels —les había dicho Sachael a los supervivientes asignados a los grupos de ataque—, pero, durante esta misión, también os convertiréis en algo más. Lucharéis junto a guerreros que quizá en otra situación hubierais considerado extraños. Ahora no podéis verlos así. Os uniréis a ellos como hermanos. Así que debéis llegar al Monitus solos. De esa forma, no estaréis abandonando una escuadra o una compañía. Estaréis uniéndoos a otra cosa. 




        Abathar llegó a la cúspide de la torre Estilicón y entró en el Monitus. Disminuyó el paso al acercarse a la posición que tenía asignada, hacia el centro del balcón. No era el primero en llegar. Había una figura de pie junto a la barandilla, junto a la estatua de los Ultramarines. Su hombrera derecha mostraba el icono de los Space Wolves. 




        Pero su armadura era negra. Abathar se detuvo a tres pasos de él. El Space Wolf lo oyó y se dio la vuelta. Abathar se encontró cara a cara con los rasgos curtidos y barbudos de Asger Warfist. El Señor Lobo parpadeó sorprendido. 




        Ninguno de los dos Space Marines dijo nada. Reconocieron la importancia del momento con un solemne silencio. Entonces, Abathar dijo: 




        —Esto no es una coincidencia. 




        Warfist asintió lentamente. 




        —Es el destino. 




        Cuando Abathar entró en el Monitus, había un murmullo bajo y reverberante de conversación. De repente, el sonido se estaba desvaneciendo. Abathar vio que los ojos de Warfist se movían para mirar tras él, al resto del salón. Se le abrieron como platos. Abathar se dio la vuelta. 




        Había más guerreros con la armadura negra. Abathar contó otros cuatro. No eran muchos, pero sí los suficientes para que el hecho tuviera relevancia. Los suficientes para probar la verdad de las palabras de Warfist. El destino había obrado aquí. Su mano resultaba visible para todos los guerreros del Monitus. 




        Todas las conversaciones cesaron. El único sonido fue el roce de las botas contra el mármol mientras los Space Marines de negro se dirigían hacia sus posiciones. Eran el centro de atención del salón. Abathar sintió la fuerza de una docena de miradas recaer sobre él. No le molestó el escrutinio, pues estaba tan atónito como todos los demás. Miraba con tanta intensidad como cualquier otro. 




        Llegó un séptimo guerrero de negro, esta vez un Blood Angel. Luego un octavo, un Ultramarine. 




        El tiempo se detuvo en el Monitus. El salón se llenó del poder del significado. 




        Warfist dio un paso adelante. Se colocó en el centro del salón. Habló y su voz áspera, curtida por el viento, se extendió por el Monitus. 




        —¡Sed testigos, hermanos! —llamó—. ¡Prestad atención a lo que está ocurriendo! Este es un día que el Imperio recordará. —Era un Space Marine entre muchos, pero al declarar la importancia de lo que estaba ocurriendo, se convirtió en su nexo. Todas las miradas se volvieron hacia Warfist. Todas las voces le hablaron. 




        —Un presagio —dijo otro Space Wolf al otro lado del salón. 




        —Es más que eso —dijo Warfist. 




        —Esto lo hemos hecho nosotros —dijo Abathar—. No es algo que nos haya sucedido. Es algo que hemos hecho. Una decisión que hemos tomado. 




        —Y esa decisión tiene un peso que trasciende los actos de un solo hermano —continuó Warfist—. Una decisión multiplicada. Esto es una verdad. 




        —Así es —dijo un Blood Angel cercano. Abathar lo reconoció como Forcas. Había visto su nombre en la lista de miembros del grupo de combate al que lo habían asignado. La armadura de Forcas seguía siendo roja—. ¿Alguno de nosotros puede dudar de esta verdad? ¿Cuando aparece ante nosotros con tanta claridad y con tanta fuerza? 




        —¿Ha sido realmente una decisión, entonces? —se preguntó Abathar—. Hemos sido guiados por las mismas circunstancias, impulsos y realidades. 




        —Quizá hayamos construido nuestro propio presagio, entonces —dijo Warfist—. Si es así, su peso es aún mayor. 




        Forcas asentía. 




        —Voy a hacer lo mismo que vosotros —dijo. 




        —Yo también —gritó el otro Space Wolf. 




        El grito se hizo eco. En el Monitus resonaron los juramentos de una adusta unidad. Las escuadras se juntaron. Los Space Marines reunidos formaron un arco ante Warfist y las grandes estatuas. 




        Abathar observó a los demás guerreros con asombro creciente, conforme se iban sucediendo momentos de cada vez mayor importancia. Nunca había habido duda acerca de la unidad de propósito última de todos los Capítulos del Adeptus Astartes. Cada hermano de batalla, sin importar lo ajeno que se sintiera a los de otros Capítulos, se alzaba en defensa del Emperador. En Ullanor había tenido lugar la fusión de muchas fuerzas en una sola, dedicada a un único objetivo inmediato. Aquí, no obstante, estaba sucediendo algo distinto. Aquí, la unidad no era institucional. Se estaba forjando a nivel de individuos. Habría fricciones entre los miembros de los grupos de ataque. Abathar no se engañaba sobre él mismo ni sobre cómo se sentiría luchando en la misma escuadra que un Space Wolf. 




        Y aun así… 




        «¿Qué es esto en lo que nos estamos convirtiendo?» 




        Nacidos de la muerte. Forjados en la muerte. La memoria viva de los hermanos perdidos que regresaba enfurecida. 




        —¿Qué somos? —rugió Warfist. La pregunta exigía una respuesta, pero fue lanzada con la certeza de que esa respuesta era inevitable. 




        —¡Somos testigos! —dijo Forcas, y Abathar oyó cómo los demás daban voz a sus pensamientos presentes y pasados. 




        «Aquí, ahora, somos uno —pensó—. Somos esa nueva arma.» 




        —Vigilamos desde la muerte —dijo el Ultramarine de negro. 




        Somos vigilancia. 




        Somos venganza. 




        Somos el juicio que viene a por los xenos que nos desafían. 




        Había tal clamor en su mente, en su alma y en el salón, que Abathar no distinguía si las palabras venían de dentro o de fuera de él. Quizá fueran ambas cosas. La necesidad interna había llevado a una manifestación externa en su armadura y en la de otros hermanos de batalla. Ellos eran el ejemplo. Ellos eran la claridad del negro. 




        Space Wolf, Dark Angel, Blood Angel y Ultramarine habían hablado con una sola voz. 




        —¡Somos la Deathwatch! 




        Las palabras resonaron sobre las demás, con la fuerza que les brindaba su férrea verdad. Abathar tardó un momento en darse cuenta de que esa voz era la suya. 




        —¡Deathwatch! —repitió Warfist. 




        —¡Deathwatch! —dijo Forcas. 




        «Deathwatch.» La palabra, el nombre, la verdad fue gritada por cada uno de los guerreros que había en el Monitus. Fue el momento de la creación. Lo que se había roto en Ullanor había adoptado una nueva forma y renovado su propósito. 




        «Deathwatch.» Era una espada apuntando a la garganta de la bestia. 




        Las nubes se separaron. La luna de ataque apareció, como si estuviera furiosa por el desafío. Los rugidos se hicieron aún más fuertes. 




        «Deathwatch.» 




        Abathar gritó el nombre y era una misión. Era una llamada. Era una identidad. Sachael tenía razón. Abathar era un Dark Angel. Nada iba a cambiar eso. Nada podía cambiarlo. Pero también era esta cosa nueva. Igual que su armadura llevaba los colores de dos lealtades, así lo hacía su ser. No había contradicción. La Deathwatch estaba formada de piezas dispares y dependería de sus distintas identidades para crear la suya propia. 




        «¿En qué nos hemos convertido?» La respuesta plena vendría con el tiempo. Pero el nombre estaba aquí, definido por el crisol del sacrificio y la venganza. El uno y los muchos se habían vuelto sinónimos. 




        «Deathwatch.» 




        Aquella consigna era un trueno de una fuerza que iba mucho más allá del sonido. Sacudió la torre Estilicón. Quebró el aire sobre el Palacio Imperial. Se alzó al cielo. Hacia la luna de ataque. Era una respuesta el grito incesante. 




        «SOY MASACRE», se regocijó la Bestia. 




        Y los guerreros de muchos Capítulos dijeron: «Témenos». 




         




        —Quieres que vuelva —dijo Galatea Haas. 




        —Sí —dijo Koorland. 




        Se encontraban en los barracones del Adeptus Arbites. Pese a haber ascendido de rango, Haas se pasaba la mayor parte del tiempo en aquel cuadrante. Ahora su autoridad se extendía a la mayoría de los arbitradores que permanecían en aquel palacio del tamaño de un continente. Era procuradora de la división Primus Imperialis y parecía exhausta. El número de Adeptus Arbites se había visto tan reducido por la Cruzada Proletaria que su eficiencia era una sombra de lo que había sido. El despacho de Haas reflejaba las restricciones bajo las que trabajaba. Estaba desnudo, salvo por un maltratado escritorio, una silla de madera, un baúl para guardar el equipo y un enorme sistema de vox. 




        Koorland se descubrió comparando a la oficial que tenía ante él con el gran mariscal preboste de la gran cámara. No dudaba de la habilidad de Zeck. Su capacidad para procesar vastas cantidades de datos era más que impresionante y poseía una aguda mente estratégica. Eran los usos que Zeck daba a su habilidad lo que inspiraba el desprecio de Koorland. ¿Habría sido Zeck alguna vez algo más que el animal político que era ahora? Koorland tenía sus dudas. Para convertirse en un Alto Señor, Zeck debía de haberse concentrado primero y por encima de todo en los objetivos de su ambición. Su efectividad como administrador debía de ser un subproducto de sus deseos personales. En Haas, Koorland veía cómo una carrera profesional adoptaba la forma de una vocación. Reconocía su mirada resuelta. Era el producto del deber y la pérdida. 




        Recibió la noticia de que se le estaba pidiendo que regresara a la luna de ataque con una calma adusta, con los labios tensos, como si hubiera estado esperando esta conversación. No preguntó si tenía elección. Lo que dijo fue: 




        —Vais a volver a entrar. 




        —Sí. Más hondo. En grupos pequeños. Nos infiltraremos. 




        —Ya veo. ¿Cuál es mi papel? 




        —Estaremos buscando centros de control y fuentes de energía. Tú conoces el interior mejor que ninguna otra persona viva. 




        —Entiendo. —Le dio un golpecito a su maza de energía, que llevaba colgada del cinturón. Inspiró—. Estaré lista para embarcar cuando lo ordenes. 




        —Gracias, procuradora. Habría sido comprensible que te hubieras mostrado reticente. —Comprensible, aunque la reticencia no la habría mantenido en Terra. La necesitaban y Koorland estaba preparado para ordenarle que participara en la misión. Presentarle primero una petición había sido una cortesía y un signo de respeto por lo que había sobrevivido y lo que había conseguido. Se alegraba de que la petición hubiese bastado. 




        —¿Reticente? —dijo Haas—. ¿Puedo hablar libremente, lord comandante? 




        —Por favor. 




        —La idea de volver allí me horroriza. —Habló tranquila, con la voz y la mirada firmes. Tenía un leve tic en el ojo derecho. Esa era la única expresión de lo que realmente sentía—. Pero me uní a la Cruzada Proletaria por un motivo. Tenía una tarea y esa tarea está incompleta. 




        —Tu compromiso con el deber es admirable. 




        Ella torció la boca. 




        —No soy ninguna santa —dijo—. Perdí a mis amigos. Vi… —Vaciló. El tic se volvió más pronunciado—. Cuando las montañas se movieron… —Miró más allá de Koorland, a algo colosal. Él sabía lo que estaba recordando: miles de millones de civiles y tropas aplastados, convertidos en una inmensa ola de sangre. Sabía lo que había ocurrido en la superficie de la luna. No lo había presenciado, aunque había visto otros horrores en Ardamantua. Podía empatizar con ella sin necesidad de haber experimentado aquella pesadilla en concreto. Cada uno tenía sus propias cicatrices. 




        —Quieres venganza —dijo Koorland. 




        La mirada de Haas volvió a enfocarse. Asintió secamente. 




        —Quiero ver a los pielesverdes morir en la misma cantidad. Y quiero ser responsable de ello. 




        —Lo serás —le prometió Koorland. 




         




        El embarque de los grupos de combate tuvo lugar en el miniespaciopuerto del Palacio Interior. Había tres escuadras destinadas a la luna de ataque. Cada una debía subir a bordo de una Thunderhawk con destino al crucero de asalto de los Dark Angels Heraldo de la Noche, que aguardaba anclado en órbita baja para hacerlas cruzar la zona de guerra. Era la nave más rápida que tenían los Adeptus Astartes en órbita terrestre. 




        Vangorich observaba el despegue desde el extremo occidental de la pista de aterrizaje. El viento caliente de los turbosoplantes de la primera Thunderhawk le echó el pelo hacia atrás. Tenía los ojos tan secos que le dolían. A su lado, Wienand levantó una mano para protegerse los ojos del fulgor mientras una cañonera iniciaba el descenso con los propulsores brillantes como soles en la penumbra que precedía al amanecer. 




        —Van todos de negro —dijo Wienand, mirando a los treinta Space Marines. 




        —He oído que el cambio empezó con unos pocos y los demás los imitaron. 




        —¿Alguna opinión? 




        —La fuerza de Koorland ya tiene una identidad propia. Antes de la primera batalla. 




        —Eso es buena señal, ¿no crees? 




        —Para la tarea en ciernes, desde luego. 




        Wienand inclinó la cabeza. 




        —Interesante rodeo... ¿Esto no fue idea tuya en un principio? 




        —Lo fue —admitió él. 




        La rampa de embarque de la Thunderhawk descendió. Koorland cruzó la pista de aterrizaje desde la entrada oriental del espaciopuerto. Se detuvo delante de la cañonera y se volvió para mirar a los grupos de ataque. Thane estaba con él. Ninguno de los dos llevaba la armadura negra. 




        —Estos van distinto —dijo Wienand. 




        —Comprensible —dijo Vangorich—. La continuación de la existencia de los Imperial Fists pende de un hilo. No me imagino a Koorland haciendo nada que reste importancia a la memoria del Capítulo—. «Y los colores de los Imperial Fists ya son los del luto», pensó. 




        —Hermanos —dijo Koorland, con la voz amplificada por unos altavoces situados en la periferia de la pista de aterrizaje—, os habéis ganado mi agradecimiento muchas veces durante el transcurso de esta guerra. Habéis luchado, habéis sacrificado y me habéis seguido. Lo que hoy veo ante mí es algo por lo que mi conciencia no me permite expresar gratitud. Hacerlo sería el colmo de la arrogancia. Habéis encontrado el verdadero significado de nuestros actos en el día de hoy. El Último Muro surgió de las cenizas. Lo mismo ha hecho la Deathwatch. 




        —Tiene nombre —le dijo Vangorich a Wienand—. No es la primera vez que lo oigo. No me esperaba eso cuando hablé con Koorland. No esperaba que la identidad se formara de manera tan rápida ni tan definitiva. 




        —¿Eso es un problema? 




        —Las diferencias entre una idea y su ejecución pueden ser fuente de incomodidad. 




        —No puedo creer que te estés retractando de la posición que has mostrado en el Consejo. Has luchado muy duro por conseguir esta operación. 




        —Lo sé —dijo Vangorich—. Y aún creo en ella. Esta es la mejor esperanza que tenemos. 




        —Sigo oyendo un pero en tu voz. 




        —Somos muchos y somos uno —estaba diciendo Koorland—. Hoy golpearemos a los pielesverdes de una forma que no pueden prever, de una forma que ya supera mis mejores esperanzas. 




        El rugido de la Deathwatch reunida obligó a Vangorich a esperar antes de responder. Cuando el ruido remitió, fue Wienand quien retomó la conversación. 




        —Superar la esperanza no tiene por qué ser algo bueno, ¿verdad? —dijo. 




        Vangorich consiguió esbozar una sonrisa lúgubre y tensa. 




        —¿Crees que es sano que me conozcas tan bien? 




        —¿Para ti o para mí? 




        «Para ambos», pensó él. Se encogió de hombros. 




        —El nombre. Los colores —dijo—. El negro. No me esperaba nada de esto. Una identidad tan coherente tan pronto… 




        —Los demás Altos Señores previeron que sucedería esto. O algo muy parecido. 




        —Cierto. Pero eso no significa que tuvieran razón sobre la importancia a largo plazo de esta fuerza. —Se dio cuenta de que Wienand le estaba dirigiendo una mirada penetrante. 




        —Alterar los colores de su armadura no es algo que los Adeptus Astartes hagan a la ligera —dijo. 




        —No. Puede que ese gesto sea necesario para que esta empresa funcione. 




        Wienand bufó. 




        —Crees que hay algo más. 




        —Sí, lo creo. 




        —Estamos presenciando el comienzo de algo que va a quedarse con nosotros mucho tiempo —dijo Wienand—. Eso es lo que te molesta, ¿verdad? 




        —Sí —dijo Vangorich. 




        —Pero no crees de verdad que Koorland esté planeando dar un golpe de estado, ¿no? 




        —No lo creo. —Vangorich suspiró—. El problema no es lo que pretende. Es lo que ha creado. Cuanto mayor sea el triunfo de la Deathwatch, más difícil de disolver será. Y, por el Trono, necesitamos que triunfe. Pero después de eso, ¿qué? 




        —Acabas de insinuar que confías en Koorland. 




        —Si no sobrevive —dijo Vangorich—. Si su sucesor ve un potencial para la Deathwatch más allá de la crisis inmediata… 




        —Pesimista —le dijo Wienand. 




        —Mi deber es ser pesimista —dijo Vangorich. La miró—. No pareces preocupada. 




        —Creo que has pasado demasiado tiempo en presencia de los Altos Señores, Drakan. Son una mala influencia. Su forma de pensar está constriñendo la tuya. 




        —¿Qué quieres decir? 




        —Estoy más intrigada por las posibilidades que por los peligros. 




        —¿Crees que las preocupaciones del Consejo son infundadas? 




        —No he dicho eso. De hecho, si las miramos bajo la luz adecuada, puede que nos den la clave de las posibilidades. 




        —¿Que son...? 




        —Aún no estoy segura. 




        Koorland había terminado de hablar y el primer grupo de ataque lo había seguido a la Thunderhawk. Esta despegó y una segunda cañonera descendió para recoger a Thane y la siguiente escuadra. 




        —Creo que primero tenemos que ver cómo se desarrollan los acontecimientos de hoy —dijo Wienand—. ¿No crees? 




        —Sí —dijo Vangorich. Wienand tenía razón. Y él aún creía en la empresa que se estaba llevando a cabo. No quedaban más opciones. Koorland había escuchado su consejo y había adaptado la filosofía del Oficio Asesinorum a la crisis y al Adeptus Astartes. 




        Había forjado su espada. 




         




        —Hemos dirigido los flujos de datos principales a tu frecuencia de vox —le dijo Adnachiel a Koorland. 




        —Los recibo. Gracias, señor de la compañía. Ojalá pudiera estar en el puente contigo. 




        —Estás donde se te necesita —dijo Adnachiel. 




        «Dentro de una Thunderhawk que está dentro de un hangar», pensó. Respetaba a Koorland. Aceptaba su autoridad como lord comandante. Para que los esfuerzos combinados de los Capítulos mantuvieran la cohesión, se necesitaba un mando centralizado. Entre la tradicional llamada de los Imperial Fists como defensores del muro terrano y el estatus de Koorland como unificador de los Sucesores y guerrero sin Capítulo, era la elección lógica y menos cuestionable para ese puesto. 




        Adnachiel también aceptaba las razones para la creación de la Deathwatch. Apoyaba esa acción. Tenía la expectativa de que los hermanos de batalla que había destinado a los grupos de ataque se comprometieran plenamente con aquella empresa y cooperaran con los guerreros de los demás Capítulos, fueran cuales fueran esos Capítulos. 




        Aceptaba todas las necesidades de la lucha contra la Bestia. Aun así, prefería que Koorland estuviera en una posición en la que él tuviera cierto control sobre la información que recibía. El Heraldo de la Noche era necesario para llevar al contingente hasta la luna de ataque. Pero no era necesario que hubiera ninguna presencia en el puente distinta de un Dark Angel. 




        No había ninguna transmisión visual hacia la Thunderhawk, pero Adnachiel se aseguró de que Koorland tuviera un canal conectado al vox de mando y recibiera actualizaciones constantes de las posiciones de las naves en relación al Heraldo. Conocería el estado de la batalla. Sabría cuando llegaba el momento de los lanzamientos. 




        El crucero de asalto surcó el vacío, cerniéndose sobre la región ardiente de la luna de ataque. 




        —La Armada Imperial aún tiene contenidos a los orkos —dijo la patrona Aelia. 




        Adnachiel gruñó. 




        —Solo los están reteniendo porque son la mayor concentración de naves que destruir —dijo. 




        Las pantallas del tacticarium parpadeaban al ajustarse a los cambios constantes. Las posiciones de las naves de la Armada cambiaban lentamente en comparación al veloz enjambre de naves orkas. Su estatus cambiaba mucho más rápido. Los iconos verdes destellaban en ámbar, luego en rojo y finalmente se desvanecían. Las fragatas y destructores que constituían la flota del bloqueo distaban mucho de ser las más grandes que la Armada tenía bajo su mando, pero, aun así, cada una tenía más de un kilómetro de eslora y su tripulación sumaba decenas de miles de efectivos. El ritmo al que desaparecían de la vista del sistema de auspex de la Heraldo era inquietante. Los orkos se estaban dando un banquete con la flota terrana. Aún quedaban en liza quince destructores, casi el mismo número de fragatas y un montón de escoltas. Distaban mucho de ser suficientes. 




        Adnachiel tenía que abrigar la esperanza de que siguieran con su banquete un poco más. Le molestaba la necesidad de esa esperanza. La ira espoleó su determinación de ver la luna destruida. 




        Pasaba la mirada alternativamente entre las lecturas del visor y la nube de batalla que se veía por el oculus. Se estaba formando un cúmulo de combate que se iba haciendo cada vez más denso. Las naves imperiales estaban convergiendo, como si pretendieran brindarse fuego de apoyo las unas a las otras. Los orkos se cebaban donde había mayor concentración de presas. El bloqueo seguía rodeando la luna, pero, conforme las naves de la Armada iban cayendo, se iban abriendo huecos. Los orkos aún no lo estaban atravesando, parecían tener la intención de aniquilarlo por completo. 




        —Comandante, hemos trazado una posible ruta —dijo Aelia. 




        —Enséñamela —dijo Adnachiel. 




        La mortal apretó una tecla en su trono de mando, colocado justo debajo del púlpito de Adnachiel. En el oculus apareció un camino arqueado que atravesaba uno de los huecos para llevar al Heraldo de la Noche cerca de la superficie de la base orka. 




        —No —dijo Adnachiel—. El objetivo es el interior. —La vía de acceso más cercana desde el punto de llegada de la ruta propuesta por Aelia obligaría a los grupos de ataque a atravesar una superficie lo bastante gruesa como para ser una corteza planetaria, o a viajar hasta las fauces abiertas. Tardarían demasiado en hacer eso, lo que les daría a los orkos tiempo de sobra para detectar y contrarrestar el ataque—. Nuestro objetivo son las mandíbulas. 




        De la enorme plataforma de lanzamiento seguía saliendo un chorro de interceptores orkos. La grotesca boca se abría y cerraba como si estuviera hablando. Era la representación visual del grito de la Bestia. Se abría de par en par, se estrechaba y volvía a abrirse. Nunca se cerraba del todo. 




        —Utiliza el hueco entre las naves —dijo Adnachiel—. Entra en la batalla por esa vía y luego atraviésala hasta las fauces. Velocidad máxima, fuego continuo. 




        —A la orden —dijo Aelia. 




        El Heraldo de la Noche se lanzó a la guerra en picado. Era más grande y poderoso que ninguna otra nave que aún siguiera en la batalla y su acercamiento alteró las olas gravitatorias del conflicto. Adnachiel permanecía al tanto de las lecturas y el oculus. En su mente veía la imagen completa de la contienda. Veía las corrientes cambiantes, las redes de fuego, los efectos colaterales de los actos grandes y pequeños. La nube comenzó a hincharse en dirección al Heraldo. Era un movimiento lento. Los orkos se estaban dando cuenta de lo que se acercaba, pero ya estaban trabados en batalla. Los refuerzos que salían de la luna viraron en dirección al crucero de asalto. Algunos fueron destruidos por el fuego cruzado solo unos instantes después de salir de ella. Otros quedaron atrapados en la vorágine de la guerra. Pero otros siguieron avanzando. 




        —El enemigo nos ha visto —dijo Aelia. 




        —Y yo los veo a ellos —contestó Adnachiel—. Mantén el rumbo. Saldremos a su encuentro y los aplastaremos. 




        El crucero de asalto entró por el hueco. A babor y estribor, por encima y por debajo de la trayectoria de la nave, el vacío ardía y gritaba. En los bordes del oculus destellaban disparos de torpedos y lanzas. Hacia el centro del campo de visión de Adnachiel había un tumulto de plasma en llamas. En la esquina superior derecha, una docena de interceptores orkos se lanzaron en picado hacia el núcleo del destructor Pródigo. Sus escudos de vacío cayeron. Su casco, ya comprometido, explotó. Una nueva estrella estalló desde su interior. El destructor y los interceptores se desvanecieron en su turbulento abrazo. Desde la izquierda, poco a poco se acercaba una red de fuego entrecruzado, procedente de dos fragatas que luchaban por abatir a la horda de naves pielesverdes, que volaban en círculos alrededor de ellas como si se tratara de una nube de insectos dándose un festín. 




        Desde la lejanía, el espacio entre las batallas les había parecido vacío. Ahora revelaba ser un cementerio de cascos de nave rotos y llamaradas de gas moribundas. Estaba sembrado de ruina. El Heraldo de la Noche iba golpeando cadáveres de naves con la proa. Una inmensa tumba de jirones de metal de medio kilómetro de largo recorrió la extensión del Heraldo, dando volteretas en dirección a su superestructura. Los escudos de vacío sufrieron bajo los impactos, pero aguantaron. Adnachiel vio cómo el oculus se llenaba de ruina, que luego se desvaneció cuando la transmisión redirigió los sensores al otro lado del obstáculo. 




        El pecio se estampó contra la superestructura. El impacto resonó por el casco. Adnachiel lo sintió en las paredes del puente y en la cubierta. El Heraldo de la Noche se movía rápido y la masa del pecio era enorme. Los primeros iconos rojos de informes de daño aparecieron en las pantallas del tacticarium. 




        —Lecturas gravitatorias anómalas —anunció Aelia. En ese mismo instante, unas extrañas ondas recorrieron la nave y Adnachiel se sintió lastrado y luego impulsado hacia arriba, como si fuera a salir volando hacia la cúpula del puente. Varias fuerzas en conflicto lo empujaban. Su oído Lyman resistió la desorientación, pero aun así su sentido de la verticalidad se fragmentó. Giraba. Aguantó firme. A sus pies, los oficiales y los siervos perdían el equilibrio. Algunos se cayeron de los asientos. Los servidores daban tirones hacia arriba y luego hacia abajo, contra los bancos de consolas. El casco gemía. 




        Adnachiel le encontró un nuevo significado a la forma del camino. El arma gravitatoria de los orkos había barrido aquellas coordenadas como si fuera una guadaña para naves. Los informes de la batalla que habían llegado a Terra indicaban que estaba activa, pero de forma limitada. Su área de efecto era estrecha. Sus golpes, esporádicos. 




        «Los orkos han vuelto, pero la herida que les infligimos es real», pensó Adnachiel. La base estaba más débil. 




        El vuelo del Heraldo de la Noche era una apuesta. Eso no se podía negar. Pero, si las réplicas del arma gravitatoria aún se notaban, es que la habían usado hacía muy poco. A Adnachiel no le gustaban las apuestas. La guerra ya tenía demasiado azar. Involucrarlo voluntariamente era un descuido a nivel moral. Sin embargo, no tenía más remedio. Y todo en la misión de la Deathwatch era una apuesta. 




        Pero los restos de los efectos gravitatorios resultaban prometedores. Si tenía que apostar, quizá estuviera haciendo una buena apuesta. El Heraldo de la Noche siguió surcando el campo de escombros sin disminuir la velocidad. Más adelante, Adnachiel vio un camino hacia la curva de la superficie de la luna de ataque. 




        —Todo a babor —ordenó—. Fuego a discreción. 




        —Todo a babor —confirmó Aelia. 




        La proa del Heraldo se desvió del camino oscurecido hacia la nube de luz letal y sus baterías apuntaron y dispararon. Los primeros interceptores orkos entraron a rango y murieron. La nave entró en una zona de ondas de choque entrecruzadas que hicieron temblar el casco. Los objetivos hostiles se acercaban. 




        —Maestro del vox —llamó Adnachiel—, comienza a retransmitir a todas las naves imperiales. 




        —Transmitiendo —confirmó el maestro del vox Enger. 




        —Naves de la Armada Imperial —dijo Adnachiel—. Venimos a asestar una estocada en el corazón de los pielesverdes. Contened a los xenos. No les permitáis desviar el golpe. —Hizo una pausa—. Corta la transmisión —le dijo a Enger. 




        Los oficiales supervivientes del bloqueo comprendían la situación en la que se encontraban. El Heraldo de la Noche no había venido a reforzarlos. De hecho, eran las naves de la Armada las que tenían que apoyarlo a él. 




        Si alguno de ellos seguía vivo al final del día, recibiría la gratitud del Imperio por su servicio. 




        La vista que ofrecía el oculus cambió, reflejando las alteraciones de la trayectoria del Heraldo de la Noche. El orbe que era la luna de ataque se desplazó hacia el centro. Quedaba parcialmente oculto por las explosiones de las naves y los diminutos destellos de los cañones. Enseñaba los dientes, encarnando el odio en hierro y piedra. Se fue haciendo más grande. 




        —¿Cómo de cerca…? —comenzó a decir Aelia. 




        —Tan cerca como podamos —dijo Adnachiel. Cambió de postura en el púlpito, preparándose para el inevitable restallido del arma gravitatoria, sopesando los riesgos, a horcajadas sobre el letal borde de la apuesta. Si el Heraldo de la Noche recibía de lleno toda la fuerza que los orkos eran capaces de ejercer, la misión acabaría antes de haber empezado. Pero Adnachiel tenía que llevar a la Deathwatch a las proximidades del objetivo. 




        —Colócanos en línea directa con las fauces —dijo Adnachiel. Si el arma gravitatoria disparaba, los orkos destruirían todas las naves que estaban lanzando. No creía que la usaran, a menos que estuvieran desesperados. La balanza de la guerra aún se inclinaba a su favor. El bloqueo se estaba desmoronando como el muro podrido que era. 




        Cada vez se acercaban más interceptores. Las baterías del Heraldo no podían abatirlos a todos: eran muy rápidos. Parecían de construcción burda, unas figuras toscas arrojadas al vacío, y no eran precisamente ágiles, pero absorbían más daño que las naves imperiales de tamaño equiparable. Venían a por el crucero de asalto con la intención homicida de meteoritos guiados. 




        El Heraldo había abandonado la falsa calma del hueco entre naves para lanzarse al corazón de la tormenta. Vastas máquinas de destrucción contendían con máquinas de velocidad silbante. La muerte azotaba desde distancias de decenas de miles de kilómetros. El crucero de ataque se convirtió en el centro de gravedad del conflicto. Naves orkas e imperiales convergieron en respuesta a sus movimientos y los leviatanes y los relámpagos encontraron un solo foco. El espacio de la batalla se constriñó. 




        Contra el Heraldo se estrellaron torpedos y disparos de armas de rayos. Los cazas orkos averiados se lanzaban contra sus escudos al morir. En el oculus, el vacío se convirtió en una tormenta estroboscópica de explosiones y descargas de energía. Los escudos de vacío se ondulaban y destellaban, teñidos de rojo y de un violeta abrasador. 




        La luna de ataque era enorme. Su circunferencia sobrepasaba ya los bordes del oculus. 




        —Lord comandante Koorland —le dijo Adnachiel por el vox—. ¿Estáis listos para el lanzamiento? 




        —Lo estamos. 




        —Abriendo compuertas del hangar. 




        Adnachiel fijó la vista al frente, en el vacío y en la boca abierta de rabia del objetivo. Por el rabillo del ojo vio cómo se multiplicaba el rojo de los iconos de daño. Los ignoró. Sentía cada sacudida y temblor de la nave como si fuera un golpe a su persona. Se mantuvo firme, impulsando la nave con su fuerza de voluntad. Conocía sus heridas. Que ella conociera su determinación. 




        Las fauces se estaban abriendo de nuevo. El interior de la luna orka llenó el centro del oculus. Adnachiel fulminó con la mirada aquella hambre de fuego y oscuridad. 




        —¡Despegad! —gritó—. ¡Despegad! 




        Una sirena más añadió su voz a la cacofonía de avisos del puente. Fue el único signo de la partida de las Thunderhawk hasta que Koorland habló de nuevo. 




        —Nos has traído hasta el umbral, hermano —dijo—. Y lo hemos cruzado. 




        —Golpead con fuerza. 




        —Los orkos sentirán nuestro golpe hasta en Ullanor. 




        —¡Proa arriba! —rugió Adnachiel—. Llévanos sobre el polo. —Haría que los orkos persiguieran el trofeo del Heraldo de la Noche. Él sería su objetivo. Alejaría su mirada de las insignificantes naves que se estaban adentrando en la luna. 




        «Golpead con fuerza —pensó de nuevo—. Golpead con fuerza.» 
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        Las tres Thunderhawk entraron en las fauces. Volaban a escasa altura, bajo las escuadrillas de cazas orkos, y cerca del lado babor de las fauces. Se metieron por la garganta del monstruo, un pozo colosal que descendía directamente al centro de la luna. Cuando cruzaron el umbral hubo un destello de energía al otro lado de los módulos de observación. 




        En la Honor Reconquistado, el Ultramarine Simmias dijo: 




        —Es algún tipo de campo de contención. Conservan la atmósfera. 




        —Estás impresionado —dijo Koorland. 




        —Respeto las capacidades del oponente —dijo el techmarine—. No hacerlo conduciría a teorías defectuosas y prácticas desastrosas en batalla. 




        —¿Y qué deduces que no sepamos ya? —preguntó Hakon Icegrip. El Space Wolf no se había puesto aún el casco y el gruñido bajo de su respiración resultaba audible en el compartimento de carga. Estaba tenso por la impaciencia. 




        —Deduzco que todos los aspectos de esta base están recibiendo grandes cantidades de energía —dijo Simmias, sin inmutarse ante el desafío lanzado por la pregunta de Icegrip—. Teoría: gran parte del daño que le infligimos antes ha sido reparado, al menos en lo que concierne a sus efectos tácticos. Eso es mucha energía para dedicarla a conservar la atmósfera de un pozo de lanzamiento. 




        La Honor  se sacudió. Sonaron avisos de proximidad. Koorland miró por el módulo de observación. La Thunderhawk volaba tan cerca de la pared interior que se había llevado por delante algunas partes protuberantes de los andamios. Las paredes eran toscas, irregulares y pasaban junto a ellos a tanta velocidad que no tenían forma de esquivar los obstáculos menores. Las tres cañoneras viajaban entre matorrales de pinchos de hierro y roca. Aún no les estaban disparando. Koorland se atrevió a abrigar la esperanza de que hubieran entrado sin que nadie se diera cuenta. 




        —¿Qué opinas, Simmias? —preguntó el Blood Angel Vepar, señalando la baliza de teletransporte que llevaba el techmarine a la espalda—. ¿Funcionará? 




        —No te sé decir. Esta tecnología tiene demasiadas cosas que me resultan desconocidas. 




        Sonaba suspicaz. Koorland no podía culparlo. El aparato imperial estaba tan modificado que apenas resultaba reconocible. Era menos voluminoso que el modelo estándar, pero de él brotaba una maraña de cables y esferas de latón. 




        —Ese aparato está mancillado por los xenos —dijo Hanniel. 




        Koorland se volvió hacia el bibliotecario de los Dark Angels. 




        —Claro que lo está. Y usaremos esa mancha para limpiar la mancha mayor. 




        —¿Mientras nos teletransportamos de vuelta al Heraldo? —dijo Icegrip—. Si ni siquiera tiene plataforma. 




        —Una vez conectada, la máquina responderá a la señal de la plataforma de teletransporte de la nave —dijo Simmias—. Es el aparato del Heraldo el que nos hará volver, mientras que los que coloquemos en la luna la alejarán. En teoría. 




        —En teoría —repitió Vepar. 




        Koorland miró a Haas. Llevaba sin decir nada desde que la cañonera despegó del Heraldo de la Noche. Miraba por el módulo de observación con el rostro serio, teñido de dolor y de una determinación inquebrantable, mientras regresaba a su prisión. Al observarla, la vio estremecerse, como si hubiera reconocido algo desagradable. Koorland no creyó que fuera posible. Haas nunca había visto el pozo de lanzamiento. 




        Aun así, en aquel momento, el piloto, Nithael, dijo por el vox: 




        —Nos acercamos al objetivo primario. 




        —¿Cuánto puedes acercarnos? —preguntó Koorland. 




        —Veo una vía principal. Parece despejada. 




        —Tómala. 




        La Honor Reconquistado aminoró la marcha. La pared dejó de parecerse tanto a un borrón. Sus detalles se hicieron más nítidos cuando la cañonera giró para meterse por un pasadizo lo bastante ancho para que pasara por él un batallón de tanques. Los bordes de la abertura estaban quebrados, como si una acción violenta hubiera cortado el túnel allí. El grupo de ataque se quitó los arneses gravitatorios y se puso en pie. La Thunderhawk se detuvo rápidamente y aterrizó con una ráfaga de sus toberas de escape. La rampa delantera bajó y la primera escuadra de la Deathwatch irrumpió en el túnel. Koorland hizo que su escuadra y Haas se pusieran en marcha antes de que la cañonera tuviera tiempo de volver a despegar. 




        —Buena caza —dijo Nithael—. Esperaré vuestro regreso. 




        —Que tengas un buen vuelo, hermano —le dijo Koorland. Observó a la Honor dar media vuelta y dirigirse de vuelta al pozo. De él venía un resplandor, una iluminación oscura y rojiza procedente de los motores de los interceptores que seguían pasando por la oquedad para salir afuera, a luchar contra el bloqueo. Las otras dos Thunderhawk deberían encontrar sus objetivos de aterrizaje muy pronto. La partida de la Honor Reconquistado era un buen augurio. Quizá las tres salieran de la luna y regresaran al Heraldo de la Noche. 




        Quizá la misión no fuera una completa locura. 




        El túnel en el que se encontraban estaba prácticamente a oscuras. Había unos cuantos globos lumen parpadeantes colgados de cables. Estaban muy espaciados. Entre ellos colgaban los casquillos rotos de otros muchos. 




        —Esta zona ya no está en uso —dijo Simmias. Señaló los cables con un gesto—. Aquí hay iluminación por casualidad, no por diseño. La energía va a todas partes, incluso cuando ya no hace falta. 




        —Pero, ¿para qué se usaba esto? —dijo Vepar—. Empiece donde empiece, solo conduce al pozo. ¿De qué les sirve eso a los vehículos? 




        —Este es un túnel de construcción —respondió Haas—. Construyen muy rápido. Los pasadizos grandes les permiten moverse velozmente. 




        —Y tanto —dijo Koorland—. Mira lo rápido que han reconsto esto tras nuestro ataque. —A Haas, le dijo—: Es probable que haya habido cambios considerables. Tenemos una localización aproximada en el auspex. ¿Crees que puedes llevarnos hasta allí? 




        —No he estado ahí, pero puedo enseñaros la mejor forma de moveros por aquí. —Siguió avanzando por el túnel, pegada a la pared de la derecha—. Ahí —dijo, señalando hacia arriba. 




        A la altura de su cara había una abertura en la pared. Haas se agarró al borde y se metió dentro. Koorland y los demás la siguieron. Tenía justo el espacio suficiente para que un Space Marine avanzara agachado. Aquí no había ninguna luz, aunque la linterna del casco de Koorland iluminó más marañas de cables y conductos en el techo bajo del pasadizo. 




        —He visto a las criaturas pequeñas usar estos túneles —dijo Haas—. Caben muchas y así no se cruzan con los orkos más grandes. 




        —Alimañas —dijo Icegrip. 




        —Alimañas listas —respondió Hanniel—. Habrá que silenciarlas rápidamente. El objetivo es evitar que toda la horda caiga sobre nosotros. Somos como una sombra entre los pielesverdes. 




        El Space Wolf gruñó, asintiendo. 




        —Una sombra con dientes —dijo. 




        Koorland le mostró el auspex a Haas. En las lecturas destacaban numerosos picos de energía. Había tres especialmente señalados: dos estaban próximos entre sí, de los cuales uno era mucho más grande que el otro. La fuente de energía que estaba más lejos les era conocida: fluctuaba de un momento a otro, desvaneciéndose, para luego alcanzar un brillo explosivo, más intenso que el de ninguna otra señal de la pantalla. Era el portal. Los orkos habían vuelto a abrirlo. El tercer grupo de ataque lo cerraría, esta vez para siempre. 




        Los otros dos objetivos eran aquellos cuya localización solo podían suponer aproximadamente, obtenida mediante una combinación de análisis de las señales energéticas y de los recuerdos del cautiverio de Haas. Koorland señaló al más grande de los dos objetivos, que estaban juntos. Esta, esperaba, era la fuente de energía de la luna de ataque. 




        —¿Podrás encontrar el camino? —preguntó. 




        —Creo que sí. Solo lo he visto una vez. Pero ahí los caminos tienen un cierto orden. Todo fluye hacia y desde ese lugar. 




        —Entonces, guíanos —dijo Koorland. 




        Las sombras con dientes se pusieron en marcha. 




         




        La Ira Penitente dejó a la escuadra de Thane en una tosca plataforma a la entrada de un túnel tan irregular que habría parecido natural si no hubiera sido construido con trozos de hierro y piedra pegados. Los cinco Space Marines entraron en la grieta. Daba un giro brusco casi de inmediato y luego otro, como si su trazado no fuera más que una línea de falla entre los muros. En cuestión de segundos, la escuadra perdió de vista el pozo de lanzamiento. 




        El pasadizo giraba a la izquierda, luego descendía y continuaba hacia abajo. 




        —Esto nos está llevando en dirección contraria —dijo Asger Warfist. 




        —Lo sé —dijo Thane. El objetivo extrapolado era un complejo de control situado sobre lo que se suponía que era la fuente de energía. La misión ya estaba plagada de incertidumbre y suposiciones. Estar descendiendo, alejándose del objetivo, no hacía sino aumentar la frustración del grupo. Thane dirigió la luz de la linterna de su casco a las paredes que tenían delante, buscando algún tipo de salida. 




        —Allí —señaló Abathar. 




        Thane se detuvo y levantó la mirada hacia el punto que había aislado el techmarine de los Dark Angels. A veinte metros de altura, donde las paredes inclinadas del túnel casi se unían, había dos aberturas enfrentadas. 




        —No tiene puente —dijo Straton, el Ultramarine—. ¿Es que los pielesverdes saltan el hueco en la oscuridad? 




        —Tengo la impresión de que este pasadizo es el resultado de un movimiento de las paredes —dijo Abathar—. No es probable que ese túnel siga en uso. 




        —Creo que tienes razón —dijo Forcas. El bibliotecario de los Blood Angels señaló a un punto en el suelo de la fisura, justo debajo del túnel roto. Tres cadáveres orkos yacían rotos allí, reventados contra los bordes serrados y levantados del revestimiento metálico. 




        —¿Cómo subimos ahí? —preguntó Straton. 




        Thane vio que Abathar estaba examinando la pared de la derecha. Su superficie era rugosa, una contusión de pliegues y grietas. Encendió el cortador de plasma de su servobrazo derecho y lo aplicó a la pared. La luz les apuñaló los ojos en la oscuridad. El cortador solo tardó unos segundos en fundir la piedra y el metal y formar un tosco asidero. Abathar miró su obra y luego levantó la mirada. 




        —La inclinación de la pared es desafortunada, pero aceptable. Podemos trepar. —Levantó el servobrazo y esculpió otro apoyo en la pared. 




        Abathar tardó diez minutos en tallar una escalera que los llevara hasta la cima. Una vez dentro del túnel, Thane descubrió que el camino se adentraba en una dirección mucho más cercana a la que ellos querían. Warfist caminaba a su lado a grandes zancadas. Aunque llevaba el casco, Thane notaba la impaciencia por entrar en batalla del Space Wolf en la brusquedad de sus movimientos. Sin embargo, se estaba conteniendo, y Thane se dio cuenta de que iba comprobando los movimientos del resto de la Escuadra, sobre todo de Abathar, que iba lastrado por la incómoda baliza de teletransporte. Dada la historia de tensión entre los Dark Angels y los Space Wolves, Thane se alegró de ver este gesto automático de parte de Warfist. Hacía que el negro de la armadura de los Space Marines fuera más que un gesto. Estaban funcionando como un equipo. 




        La creación de los colores de la Deathwatch había calado hondo en el alma de Thane. Había visto un eco de la formación del Último Muro. Pero aquello había sido la reunión de unos capítulos que descendían todos de Dorn. La Deathwatch era otra cosa. No sabía si era más profunda o más significativa. No intentó adivinar las consecuencias que tendría, aunque sabía que serían reales y trascendentales. Había estado sopesando si cambiarse el color de la armadura él también. Había decidido no hacerlo. Él formaba parte del Último Muro y era necesario que este siguiera existiendo. No solo para alcanzar la victoria, también para llevar a cabo la reconstrucción. 




        La Deathwatch, pensó, era a la vez más simple y más compleja. Era la fusión de unas fuerzas tan dispares, en ocasiones tan ajenas unas a otras, que el único nexo que tenían en común era su lealtad al Emperador. «No existe para construir», pensó Thane. «No de la misma forma que el Último Muro». Pero, mientras recorría la oscuridad de la luna de ataque, con los colores de la armadura casi tan ensombrecidos como el negro de su escuadra, formaba parte de la espada de la Deathwatch. «No montamos guardia —pensó—. No somos los centinelas de la muralla.» 




        «Solo vigilamos para encontrar el momento en el que golpear. Somos destrucción.» 




        Llegaron a una intersección. El túnel se dividía en cinco caminos. Thane se detuvo y consultó el auspex. La señal energética se encontraba a la izquierda de allí y dos de los caminos parecían prometedores. Todos estaban recorridos por cables. 




        Desde que había desembarcado de la Ira Penitente, Thane había estado oyendo el latido de la luna de ataque. Era tan grave y fuerte como un continente, de ritmo irregular, pero con una fuerza colosal. Se había hecho mucho más potente desde que abandonaron la grieta y ahora resonaba por todos los túneles. Del techo del pasadizo caía polvo. También había otros sonidos: un clamor de gruñidos bestiales, el sonido metálico de unos fuertes golpes, los chillidos agudos de las criaturas parecidas a alimañas que se arracimaban serviles entre los pies de los orkos. 




        —Deberíamos esperar —dijo Straton. 




        —¿A qué? —preguntó Warfist, cuya paciencia estaba llegando a su límite. 




        —La frecuencia del tráfico puede señalarnos la ruta correcta. 




        —Eso es dejar las cosas a la suerte, en el mejor de los casos —se mofó Warfist—. Y además, ¿esperar cuánto? El éxito de las otras dos operaciones depende de nosotros. 




        —Cinco minutos —dijo Thane. 




        Pasaron dos. La voz de Koorland llegó por el vox del casco de Thane. 




        —Escuadra Gladio, aquí Espada. ¿Cuál es vuestro estatus? 




        —Seguimos buscando. 




        —Hemos encontrado la fuente de energía. Aguardamos vuestra acción. 




        —Entendido. ¿Qué hay del portal? 




        —La escuadra Crozius también está en posición. 




        —Tomaremos el objetivo en breve. —Se juró que lo haría, aunque tuviera que atravesar los muros interiores de la luna a puñetazos. 




        —Bien. El Emperador protege. 




        —El Emperador protege. 




        En el cuarto minuto, se oyeron unas voces bestiales acercarse por el pasadizo que había más a la izquierda. Thane levantó un brazo y esperó unos segundos más. Las voces siguieron acercándose. Los otros caminos estaban en silencio. Warfist tenía razón: la hipótesis de Straton era poco más que una conjetura. Pero la dirección del túnel era correcta y no tenían mucho más en lo que basarse. 




        El resplandor oscilante de unas lámparas portátiles apareció en el túnel. 




        Thane bajó el brazo. 




        Warfist salió disparado hacia adelante con los puños tensos, los brazos extendidos y las cuchillas relámpago listas. Thane y Straton lo siguieron, cada uno con el gladio desenvainado. Tenían que matarlos en silencio. Forcas y Abathar cerraban la marcha. 




        Warfist tomó una curva del túnel. Las voces se convirtieron en gruñidos de alarma. Mientras Thane llegaba a la curva, un grito se vio interrumpido, convirtiéndose en un gorgoteo húmedo. Oyó un sonido como el de unas pesadas bolsas de carne chocando contra la roca. 




        Tomó la curva. Warfist estaba en el centro de un grupo de alrededor de una docena de orkos. Dos de ellos yacían muertos. Se había lanzado en mitad de los pielesverdes y estaba luchando contra el más grande. Era más alto que Warfist, tanto que rozaba el techo del túnel con la cabeza. Tenía una herida enorme en la garganta y sus fauces se abrían de par en par, presas de una furia casi silenciosa, asfixiada. Descargó un martillo enorme contra el Space Wolf. Warfist lo apuñaló con las cuchillas de la mano izquierda, hundiéndolas profundamente en el brazo del pielverde, a la altura del codo. Las retorció. La mano del pielverde se abrió, inerte, y el martillo cayó al suelo del túnel. Un segundo después, le siguió el antebrazo del orko. 




        Los demás orkos cargaron contra el grupo de ataque. Thane echó su espada hacia atrás y golpeó con una fuerza servopotenciada. El gladio atravesó la garganta del objetivo y le salió por la nuca. Thane sajó hacia el lado. La cabeza del orko, medio seccionada, cayó hacia atrás. La sangre manó como un géiser; el cuerpo se derrumbó. Thane saltó por encima de él y agarró a otro orko por la cara. La bestia se echó hacia atrás, sorprendida, y Thane tiró de ella hacia adelante. El pielverde lanzó una sarta de tajos fútiles contra su armadura, con un pesado cuchillo de carnicero, antes de que Thane le estrellara el gladio contra el pecho. Inclinó el golpe hacia arriba y llevó la hoja bien alto, atravesándole las tripas y el corazón. 




        Junto a él, Straton abatió dos orkos más con golpes veloces, fríos y precisos. Unos cuantos más seguían corriendo hacia ellos. Gruñían de rabia y, presas de su furia, no estaban dando la voz de alarma. La ira era la norma entre los orkos. Aunque alguien oyera esos gruñidos, no les prestarían la misma atención que a una llamada de aviso. 




        El cortador de plasma de Abathar perforó un par de cráneos. Warfist evisceró al gigante y se dio la vuelta para empalar, a través de la columna vertebral, al último de los pielesverdes que los habían atacado. Eso dejó solo a las escurridizas criaturas pequeñas. Sus chillidos quedaron ahogados por los gruñidos de sus amos. Huyeron, trepando como pudieron sobre el cadáver del monstruo, con la velocidad que les otorgaba el pánico. A solo unos metros, Thane vio lo que parecían madrigueras en la piedra. Si los diminutos xenos llegaban a esos agujeros, sería imposible seguirlos. Se llevó la mano al bólter, dispuesto a arriesgarse al ruido de los disparos. 




        Forcas dio un paso al frente con la mano derecha extendida; en su capucha psíquica chisporroteaba una energía que le bajaba por el brazo. Un relámpago salió de las puntas de sus dedos, golpeó a las alimañas y las redujo a cenizas. Se oyó un poderoso trueno. El túnel se llenó de olor a ozono quemado. Los efectos secundarios de la energía disforme, que ya se estaba disipando, hacían ondularse el aire. El casco con forma de cabeza de lobo de Warfist dejó de mirar en dirección a los restos humeantes de las criaturas para volverse hacia Forcas. Si la brujería del Blood Angel lo asqueaba, se abstuvo de decirlo. 




        —Hemos conseguido algo de tiempo —dijo Straton—. Pero no podemos perderlo. 




        —Coincido —dijo Thane. 




        Recorrieron el pasillo rápidamente. El resonar de las máquinas y la violenta descarga de energía se fueron haciendo más fuertes, tapando el sonido de sus botas al correr. El túnel se retorció y luego acabó. 




        Daba a una caverna enorme. Desde donde estaban, Thane solo veía una pequeña parte de sus confines superiores. Más adelante había una tosca rampa de metal que subía hasta lo que parecía ser un enorme promontorio, sobresaliente del suelo de la caverna. En la cima del promontorio había una construcción sin tejado. La parte superior de sus muros era angulosa, como si fuera una corona de hierro con el borde dentado, y desde sus esquinas surgían bobinas de energía que se asomaban hacia afuera, mirando al vacío. De la base de la estructura salía una cantidad inmensa de cables que surcaban el aire bajo el promontorio o bajaban por la cuesta para internarse en otros túneles que se abrían a lo largo de la base del muro. Algunos eran tan gruesos como un Land Raider. Una luz abrasadora destellaba dentro de la construcción. La energía trazaba arcos y restallaba desde las bobinas, y el estruendo de las descargas era ensordecedor. 




        Por los huecos que había en los muros se veía el ir y venir de unas figuras, cuyas siluetas quedaban recortadas por la luz intermitente del interior. Eran grandes. Tenían formas extrañas, acrecentadas con algo artificial que no tenía la forma adecuada para ser una armadura. 




        La rampa estaba llena de actividad, recorrida por hordas de pielesverdes pequeños que empujaban vagonetas de equipamiento cuesta arriba y desechos quemados otra vez cuesta abajo. Unos orkos con varas eléctricas urgían a las criaturas a esforzarse más. 




        —Vía despejada hasta la cima —dijo Warfist por el vox. 




        Thane echó una ojeada al tráfico de la rampa y estuvo de acuerdo. Aquellos orkos no representaban un obstáculo grave. 




        —Darán la alarma —avisó—. Tendremos un tiempo limitado. 




        —El tiempo que tengamos dependerá de la escuadra Crozius —dijo Straton. 




        —La sincronización de las tres escuadras es crítica —dijo Forcas—. Debemos tener fe en ellas y ellas en nosotros. 




        —Por Terra y por el Emperador, entonces —dijo Thane—. ¡Por la Deathwatch! 




        —¡Por la Deathwatch! —gritó la escuadra y los altavoces amplificaron su clamor. 




        Los guerreros de negro salieron del túnel en tropel y subieron la rampa corriendo, adentrándose en el creciente chillido de los orkos. 




         




        —Ingenioso —dijo el techmarine de los Blood Angels, Gadreel—. Pese al daño que infligió el Último Muro, los orkos han conseguido amplificar la potencia de lo que quedaba. 




        —Ya estoy harto de su ingenio —dijo Iairos. 




        El sargento de los Ultramarines había conducido a la escuadra Crozius a un pequeño túnel que acababa tres metros por encima del suelo de la cámara del portal. Según los informes del primer enfrentamiento, gran parte de la caverna debía de haberse venido abajo. Seguía teniendo bastante más de un kilómetro de ancho, pero a la derecha de donde se encontraba el grupo de combate había un derrumbe enorme. Parecía como si sobre la maquinaria que daba energía al portal hubiera caído una montaña. 




        Donde antes había tres cuernos del tamaño de titanes, ahora solo había uno, un monstruo que parecía estar hecho de trozos de chatarra de los tres anteriores. Estaba en un equilibrio precario, pues su mitad superior era más gruesa que la inferior, y su cúspide era una colosal garra trifurcada. Estaba sujeto por incontables cadenas de soporte que discurrían desde el cuerno hasta las paredes y el montículo de escombros. El cuerno temblaba y vibraba a causa de las energías que entraban en él y que este convocaba. Una luz arcana explosionaba e implosionaba en el centro de la garra. Cada vez que la ardiente fuerza colapsaba sobre sí misma, en la plataforma que tenía en la base había un fogonazo de luz que llenaba toda la cueva y aparecía otro grupo de guerreros orkos. 




        —Ahí está nuestro objetivo principal —dijo Gadreel. Señaló. 




        A la izquierda del túnel, un enorme cable de energía de seis metros de grosor entraba en la caverna. Un poco más a la derecha, se dividía en una miríada de cables más pequeños, que llevaban energía a las voluminosas máquinas que, a su vez, proporcionaban energía al portal y dirigían su funcionamiento. 




        —Son vulnerables —dijo Valtar Skyclaw. El sacerdote rúnico de los Space Wolves levantó la mirada hacia el cuerno—. Las energías impuras que hay aquí están a punto de desbordar sus restricciones materiales. Vamos a destruir este portal para siempre. 




        —No hasta que capturemos su fuente de energía —dijo Gadreel. 




        —Es verdad —reconoció Skyclaw. 




        —¿Dónde está Gladio? —preguntó el Dark Angel Vehuel. 




        —Casi en posición —dijo Iairos. Hasta que no se produjera la interrupción temporal de la energía, no podrían intentar empalmar la baliza de teletransporte de Gadreel con el cable principal. 




        —¿Cuánto tiempo tardaremos en conectarnos a eso? —preguntó Eligos, el segundo Blood Angel. 




        —No mucho —dijo Gadreel. 




        —Estamos atacando el centro de control —anunció Thane por el vox—. Permaneced a la espera. 




        El tiempo se aceleró y se ralentizó a la vez. Con la llamada de Thane, la misión entró en la estrecha ventana de oportunidad del éxito. El espacio de tiempo del que disponía cada una de las tres escuadras para hacer lo que tenían que hacer en sincronía se reducía a meros segundos. Espada y Crozius no podrían conquistar sus objetivos hasta que el flujo de energía estuviera bajo el control de Gladio. La escuadra de Thane tampoco mantendría su posición si Crozius no evitaba que llegaran refuerzos. Y Crozius no iba a arriesgarse a destruir el portal sin destruir también su baliza de teletransporte. 




        Los segundos asignados pasaban lentamente mientras Iairos asimilaba las variables del campo de batalla. Vio los vectores de acción y sus posibles consecuencias. Esperó, obligado a adivinar el momento y la duración del éxito de Thane. 




        Cuántas incógnitas. 




        Teoría: la acción debía basarse en la habilidad conocida de los aliados. 




        Práctica: atacar en el momento oportuno se basaba en presuponer dicha habilidad. 




        Le dio unos cuantos más de aquellos preciados segundos a Thane. 




        Luego salió del túnel de un salto y dirigió a la escuadra Crozius hacia el punto de empalme del cable principal. 




         




        La central de energía de la luna tenía el tamaño de una ciudad. La caverna era tan grande que Koorland no podía distinguir las paredes que había al fondo. Haas llevó a Espada a una entrada situada en el suelo de la cueva. Los túneles funcionaban tal como ella pensaba y la escuadra se había movido con rapidez. Solo se habían encontrado unos cuantos grupos de pielesverdes enanos a los que habían despachado enseguida. 




        Ahora, la Deathwatch estaba rodeada de generadores más grandes que bloques de habitáculos. Eran máquinas descomunales, achaparradas pese a su altura. Resultaba imposible ver más de unos cientos de metros en ninguna dirección. Los generadores estaban colocados en todos los ángulos sobre el suelo de la caverna. Los caminos que discurrían entre ellos eran anchos, pero nunca seguían recto durante más de un par de docenas de metros. 




        Entre los generadores discurría un enmarañado bosque de cables. Temblaban y se convulsionaban con los picos de corriente. De sus deficientes conexiones saltaban chispas y a lo largo de toda su extensión chisporroteaban halos de rayos. El estruendo era inmenso, un temblor grave y continuo que vibraba profundamente en el pecho de Koorland. El sonido era tan denso que parecía querer ensordecerlo. El intenso restallido de la energía atravesaba el temblor con una arritmia abrasadora. La caverna retumbaba y chillaba con un rugir de bestias y un sisear de serpientes. Reverberaba con el infinito coro chirriante de la industria xenos. 




        —Aquí hay la energía de un sol pequeño —dijo Simmias mientras se detenían en la entrada—. No podemos interrumpirla a ciegas. 




        —Y hemos venido a robar esa energía, no a destruirla —dijo Koorland. 




        En la destellante penumbra, los orkos subían y bajaban trepando por los generadores. La producción de energía era tan violenta que, a cada pocos instantes, Koorland veía un pielverde electrocutando caer desde lo alto de las máquinas. 




        —Hay muchísimos generadores —dijo Vepar—. ¿Cómo vamos a hacerle saber a Gladio qué nodo nos tienen que apagar? 




        —Cogemos el primero que pillemos —dijo Simmias—. Lo dañamos, pero no lo destruimos. 




        Vepar se volvió hacia el Ultramarine. 




        —Eso me suena a improvisación chusquera. 




        —En esta situación no existe la perfección —le dijo Simmias—. La práctica se construye a partir de la necesidad. 




        —En otras palabras, improvisación —dijo Vepar. A Koorland le pareció que había un destello de diversión en su tono. 




        La declaración de guerra de Thane llegó a través del vox. 




        —¡Vamos, ahora! —gritó Koorland. 




        La escuadra Espada corrió hacia el generador más cercano. Los orkos que estaban trabajando allí vieron a los Space Marines y a Haas y rugieron de sorpresa y furia. Abrieron fuego desde el suelo y desde los andamios de los generadores. La lluvia de balas fue desorganizada. La puntería, un desastre. 




        Hakon Icegrip tomó la delantera en la carga, destrozando a los orkos con su espada gélida y su pistola bólter. Aulló mientras corría y la furia de su voz era un sonido ronco, terrorífico y distorsionado que salía de sus altavoces, un grito monstruoso, a un tiempo animal y mecánico. Los orkoides pequeños huían chillando a su paso. Icegrip no les dio tiempo de responder a sus dueños. Se abrió camino a través de una explosión de sangre y carne. 




        Haas no iba muy por detrás de él. Corría a toda velocidad de un enemigo a otro con la maza de energía a plena potencia, inmovilizando y quemando a los orkos con ella, para luego acabar con ellos con un balazo de su pistola automática en el cráneo. Estaba gritando, pero Koorland no distinguía las palabras. Sus gritos eran una pura expresión de venganza y rabia. Había regresado a la luna para vengar una derrota y para purgar los miles de millones de muertos de sus pesadillas. 




        Vepar se movía en tándem con Koorland. El Blood Angel estaba usando su bólter, con la que abatía a los orkos que trataban de acercarse por los flancos de Icegrip y Haas. Vepar disparaba con ráfagas cortas y precisas. Cada una de las veces que apretaba el gatillo, contaba. Allá adonde miraba, explotaba la cabeza de un pielverde. Había un cuidadoso arte en su forma de matar, una ira contenida canalizada en una puntería perfecta, como si la fuerza de la disciplina mantuviera a raya algo peor. Hanniel y Simmias lo seguían a un paso más mesurado. No eran menos destructivos con sus disparos bólter sistemáticos. 




        En la carrera desde el túnel hasta el generador recorrieron cientos de metros en un solo estallido de velocidad implacable. Cuando la escuadra se estaba acercando al enorme aparato, los disparos de Simmias pasaron de los orkos al generador. Disparó a los puntos de unión de la fachada más cercana, haciendo que los cables salieran volando. Cayeron, restallando a un lado y a otro. Hanniel extendió la mano hacia los orkos que había sobre los andamios. Una tormenta arcana bramó sobre el generador, donde dos rayos se entrelazaron y lucharon: la disformidad contra el materium. Los orkos gritaron, incinerados por las fuerzas en liza, y sus cadáveres cayeron, convirtiéndose en ceniza antes de llegar al suelo. El generador estaba envuelto en una energía reluciente. 




        El grupo de combate llegó a la base del generador, atravesó su línea de defensores y dobló una esquina. Ante ellos había un cable dos veces más alto que Koorland. 




        —Ahí —dijo Simmias—. Ese. 




        —Thane —dijo Koorland por el vox—. Tenemos nuestro objetivo. ¿Lo veis? ¡Apagadlo! 




         




        Los ingenieros orkos estaban listos para Gladio. Thane y Warfist fueron los primeros en cruzar el umbral. Tres ingenieros se enfrentaron a ellos. Eran bestias enormes, acrecentadas aún más por los arneses que llevaban. Desde sus hombros y espaldas se alzaban bobinas de energía como si fueran crestas de pinchos de saurios. A su alrededor, el aire relucía. Los autosentidos de Thane se llenaron de estática al reaccionar a una sobrecarga de energía. Le costaba centrarse en los objetivos. La imagen vibraba, era un mosaico quebrado, y sus lentes luchaban por estabilizarse. Hizo una pausa y disparó. Sus proyectiles explotaron al entrar en contacto con los campos de fuerza de los orkos. 




        Warfist gruñó de frustración y rabia. Se lanzó contra el ingeniero más cercano. El campo de fuerza llameó ante el impacto de las cuchillas relámpago y luego colapsó con una sacudida ensordecedora. Warfist luchó mano a mano contra el orko. Este lo golpeó con una pesada herramienta, que parecía una fusión entre una maza de energía y un cortador de plasma. La armadura del Space Wolf quedó bañada en electricidad y llamas. 




        Los otros dos orkos vinieron a por Thane blandiendo armas similares. Adhirió el rifle bólter a su enganche magnético, levantó la espada-sierra y se lanzó contra el orko más cercano, utilizando su masa y velocidad contra la barrera del escudo. Sintió la resistencia como una fuerza invisible que lo empujaba hacia atrás y apuñalaba su armadura y su cuerpo con poderosas descargas. Un entumecimiento vibrante invadió sus miembros. Siguió empujando; la espada-sierra rechinaba y lanzaba chispas. Hubo una explosión y su hoja recuperó la velocidad. La dejó caer sobre el cráneo del orko y lo cortó por la mitad antes de que este pudiera golpearlo con su arma. 




        Warfist se abrió camino a puñetazos entre las descargas y las llamas, e insertó sus cuchillas relámpago en la garganta de su oponente. Antes de que el tercer orko pudiera atacar a ninguno de los dos Space Marines, Abathar entró en el centro de control y golpeó a la bestia con su hacha de energía. Dos campos de energía colisionaron. El interior del centro llameó debido a su furia, pero luego el hacha de energía se abrió camino. Cercenó la bobina de energía más grande que llevaba el orko. El arnés explotó, consumiendo al orko y lanzando a Abathar de espaldas, al otro lado de la entrada. Un aliento más tarde ya estaba de vuelta. 




        Fuera, Forcas y Straton repelían a los orkos que intentaban retomar el centro. La velocidad del contraataque no preocupaba a Thane. Llevaba esperando esa respuesta desde que su escuadra había atacado. Lo que le preocupaba era su fuerza. Los orkos ya se contaban en más de un centenar. El cuello de botella de la rampa y la falta de cobertura le daba una ventaja a Gladio, pero dos defensores no podrían contener a la horda mucho tiempo. Warfist salió precipitadamente por la puerta para unirse a ellos. 




        El informe de Koorland llegó por el vox. 




        —Espada está lista —le dijo Thane a Abathar. El techmarine asintió y se acercó a las superficies de control del centro. Eran toscas y descomunales, como todo aquello hecho por manos orkas, pero Thane las miraba con más recelo que desprecio. El poder que blandían los orkos desmentía su burda construcción. 




        «Aquí hay tecnologías que superan a las nuestras», recordó. Los controles eran un conglomerado de palancas, interruptores y botones enormes y torpes. En ellos destellaban ráfagas de energía. Thane no conseguía distinguir si los destellos eran sobrecargas, cortocircuitos o un efecto deliberado. Como las bobinas gigantes que había en cada esquina del centro de control emitían tanto exceso de energía, era como si el centro estuviera atrapado en una tormenta perpetua. Thane no tenía forma de adivinar si los pequeños estallidos que surgían de los controles estaban ahí por diseño o no. 




        Detrás de las superficies de control no había ninguna pared. El centro estaba encaramado en el mismísimo borde del promontorio. Thane tenía un panorama de toda la central de energía, de kilómetros de generadores colosales interconectados. Desde esa altura, sentía como si estuviera mirando un caldero de rayos. No encontraba ningún orden en la construcción. Parecía estar hecha sin planificación alguna, unas máquinas sobre otras, con conexiones tan superfluas como peligrosas. 




        «¿Cómo pueden ser una amenaza estos seres?», se preguntó. «¿Cómo no se han destruido a sí mismos? ¿Cómo puede funcionar nada de esto? ¿Cómo es que no explotó en cuanto se activó?» 




        Las preguntas se multiplicaban, aunque él sabía que no tenían respuesta. Quizá el Mechanicus la tuviera. Quizá no. Las respuestas no importaban. Lo que importaba era la acción. 




        Habían pasado varios segundos desde la muerte de los ingenieros orkos. Thane contenía su impaciencia mientras Abathar examinaba los controles. Los segundos eran preciosos. Pero un error sería catastrófico. 




        Abathar era cauto. Su casco se movía de un lado a otro mientras inspeccionaba los controles. No tocó nada, aunque Thane percibía la rapidez de su evaluación. Al cabo de unos instantes, centró su atención en los controles del extremo izquierdo. Alternó la mirada entre la caverna y el barullo tecnológico que tenía delante. 




        —Ahí —dijo. Señaló a las llamas del extremo izquierdo de la caverna—. Eso es un verdadero incendio. 




        Thane miró. Abathar tenía razón. La parpadeante luz también sugería que las llamas estaban cerca del suelo. Ninguno de los demás destellos que veía Thane surgía por debajo del nivel de los cables, que estaban a media altura sobre los flancos de los generadores. 




        —Un generador averiado —dijo Abathar. Movió la mano hacia un interruptor. Justo encima de él volaban chispas a un ritmo sorprendentemente continuo—. Eso es lo que hace las veces de alarma remota para estos salvajes. 




        —¿Estás seguro? 




        —Tan seguro como debo. —Accionó el interruptor. 




        Las chispas cesaron. Los cables expuestos brillaron en rojo y luego se apagaron. 




        —Espada, aquí Gladio —dijo Thane por el vox—. Creemos que hemos cortado la corriente de vuestro generador. Confirmad. 




        —Confirmo —dijo Koorland al cabo de un momento—. Empalmando. 




        Thane se volvió hacia Abathar. 




        —¿Y el portal? —le preguntó. 




        El techmarine ya se había movido al otro extremo de los bancos de control. 




        —Las máquinas brillan con más fuerza conforme se acercan a la derecha —dijo—. Hay mayor intensidad de energía reunida ahí. Debemos buscar la corriente más grande. 




        Thane miró hacia la derecha, siguiendo el patrón de la luz. Los destellos convergían en un punto cegador intermitente. 




        —Lo veo —dijo. 




        —Yo también. 




        —Pero no está dañado. 




        —Parece haber una concordancia aproximada entre la posición de los generadores y los controles que hay aquí. Una organización bastante tosca, perfecta para estos salvajes. 




        «Estos salvajes que realizan maravillas que no tenemos ni la esperanza de emular», pensó Thane. Aun así, el razonamiento de Abathar era lógico. Los orkos combinaban brutalidad e ingenio de una manera que desafiaba la comprensión. Era necesario limitarse a aceptar la fusión e intentar contrarrestar sus efectos. 




        Abathar rodeó una palanca del tamaño de un bólter con su guantelete. Le hizo un gesto de asentimiento a Thane. 




        —Crozius —dijo Thane por el vox—, estamos intentando cortar la energía del portal. 




        —Estamos listos —dijo Iairos. 




        Abathar tiró de la palanca. Se movió con un desagradable chirrido metálico, como si el extremo del asta llegara hasta el centro de la luna de ataque. Se oyó una alarma ensordecedora. Decenas de destellos de aviso chisporroteantes se encendieron en las consolas que rodeaban la palanca. 




        —Has hecho enfadar a las máquinas orkas —dijo Thane. 




        —Bien. 




        En la lejanía, el punto abrasador descendió descendió hasta convertirse en una ascua y finalmente se apagó. 




        —¡El portal se ha cerrado! —gritó Iairos, triunfal—. ¡El portal se ha cerrado! 




        Thane esbozó una amplia sonrisa. Se imaginó que oía brotar un aullido de la garganta de cada uno de los orkos que había en la luna, al ver que su artefacto había dejado de responder a sus órdenes. Comprobó el cargador de su bólter. 




        —Ahora, a esperar a los demás —dijo. 




        —Seguro que puedes convencer a los orkos de que tengan paciencia —dijo Abathar. Se quitó la baliza de teletransporte que llevaba a la espalda y le sacó las mecadendritas. Abrió una porción de la superficie de control, rajándola con el cortador de plasma de su servobrazo, lo que dejó al descubierto una locura que Thane apenas podía calificar de tecnológica. El techmarine comenzó a conectar la baliza a aquella locura. 




        —¿En qué nos basamos para esperar que eso funcione? —preguntó Thane. 




        —En la fe —contestó Abathar—. El Mechanicus ha convertido esto en un dispositivo humano, pero la mancha xenos permanece. En esta ocasión, esa mancha es necesaria. Permitirá la unión de la baliza con la red pielverde. 




        —Entonces cuenta con mi fe y mi esperanza —dijo Thane—. El Emperador protege. 




        —El Emperador protege. 




        Thane le dio una palmada a Abathar en la hombrera y se dirigió a la puerta. 




        En el exterior del centro de control, una ola verde se abalanzaba sobre la rampa. 




         




        Iairos disparaba su bólter trazando un amplio arco repetido. Ante él estallaban torsos y cráneos de pielesverdes. Los cuerpos caían unos sobre otros. Se estaba formando un montículo de cadáveres. El Ultramarine sincronizaba sus muertes con cuidado. Teoría: cada enemigo muerto en el momento adecuado se convierte en un nuevo obstáculo para los demás. La muralla de carne que había creado ya era más alta que un hombre y bloqueaba las vías de aproximación a la posición de la escuadra Crozius por el lado izquierdo y el centro. 




        Detrás de él, Gadreel había abierto el recubrimiento del cable gigante. Estaba conectando las mecadendritas de la baliza de teletransporte modificada en el lugar en el que comenzaba a dividirse en ramas más pequeñas. El dispositivo absorbería energía de varias de ellas. 




        —¿Cuánto falta? —gritó Iairos. 




        —Ya está casi. 




        A la derecha, Vehuel y Eligos sumaban cuerpos a la muralla de cadáveres. Skyclaw estaba de pie encima del montículo y era el centro de una furiosa tormenta. Los vientos aplastaban a los orkos mientras luchaban por acercarse al grupo de ataque. Los rayos los fulminaban cuando se atrevían a atacar al sacerdote rúnico. La hoja de su hacha brilló con un intenso azul gélido. En el viento comenzó a volar hielo, afilado como el acero, que laceraba la carne y cortaba las caras. Los orkos trastabillaron en lo alto del montículo, cegados por las esquirlas de hielo. Gritaron, cubriéndose los ojos con las manos. La sangre manó de entre sus dedos. Iairos no desperdició balas en matar a esos salvajes. Cuando llegaron al alcance de Skyclaw, este los decapitó con un solo golpe furioso de su hacha rúnica. 




        —¡Grandiosa batalla! —exclamó Skyclaw—. ¡Hijo de Guilliman, nos has conducido a un banquete excepcional! 




        —Vengaremos a los muertos de Ullanor —dijo Eligos. 




        —Por la voluntad del Emperador —dijo Iairos. Aun así, sentía la presión del paso del tiempo. El portal estaba oscuro y la atención de los orkos estaba dividida entre tres frentes. «Las escuadras se están beneficiando de la indecisión sobre qué objetivo es más importante, el más vulnerable», pensó Iairos. Los orkos estaban luchando a ciegas, sin la dirección que los había hecho tan letales en Ullanor, por el momento. Pero la confusión pasaría y seguían reuniendo un número de refuerzos cada vez mayor. De la entrada de cada túnel manaba un tropel de pielesverdes. Convergían sobre Crozius a la carrera. Morían en cuanto se acercaban. 




        Por ahora. 




        Iairos calculó que su grupo estaba al límite de lo que podía contener. Y, una vez que Gadreel hubiera terminado su tarea, se enfrentarían a una marea de enemigos mucho mayor. 




        —Listo —dijo Gadreel—. Seamos testigos ahora de la voluntad del Omnissiah. 




        —Thane —dijo Iairos por el vox—. Deja que fluya la corriente. 




         




        Los orkos estaban concentrando el fuego. Ahora que Espada ya no se estaba moviendo, los ataques se estaban volviendo más centrados y salvajes. También más desesperados, o eso quería creer Koorland. Quería que los orkos supieran que la perdición se cernía sobre ellos. Quería que conocieran el miedo. Quería que supieran que el destino les había dado la espalda por fin. 




        Simmias había perforado una porción del revestimiento del generador. Mientras empalmaba la baliza de teletransporte en las entrañas de la máquina, Koorland, Vepar y Haas repelían los ataques que venían por el suelo. Icegrip se había subido a la red de cables. Eran lo bastante gruesos para caminar sobre ellos y el Space Wolf corría por la red abatiendo a los artilleros orkos. Una lluvia de sangre xenos bañaba el suelo de la caverna. Una tormenta de cuerpos granizaba sobre sus congéneres. La luz disforme de Hanniel restallaba una y otra vez, quemando más pielesverdes de los que estaban en la parte de arriba. 




        Y, aun así, el fuego enemigo seguía volviéndose cada vez más concentrado. Los proyectiles sólidos repiqueteaban contra la armadura de Koorland. Algunos eran lo bastante grandes y lo bastante directos para atravesar la ceramita. Eliminó los avisos de daño con un parpadeo. No había refugio ni ningún lugar al que ir hasta que la tarea estuviera cumplida. 




        Haas tenía la armadura rota sobre el pecho y los hombros, aunque aún conservaba el casco. Siguió esquivando, moviéndose de un extremo de la posición en la que se encontraba la escuadra al otro. Sus gritos se habían convertido en un gruñido ronco. Respiraba con dificultad. Sin embargo, sus disparos contaban. Luchaba con la determinación de una guerrera segura de su muerte e igual de segura de que iba a llevarse al enemigo con ella. 




        —¡Ahora! —gritó Simmias. 




        —¡Ahora! —repitió Koorland por el vox—. ¡Thane! ¡Tiene que ser ahora! 




         




        —¡Vuelve a encender la corriente! —le dijo Thane a Abathar por el vox. El rugido de los atacantes orkos era demasiado grande para que pudiera hacerse oír de otra forma. No miró atrás. Alzándose sobre Forcas, Straton y Warfist, lanzó una ráfaga de disparos bólter cuesta abajo hacia la marea que subía hacia ellos. Los cuatro Space Marines mataban orkos a mansalva, pero la marea seguía creciendo. Los orkos cargaban sobre los montículos de cadáveres. Había miles de ellos apelotonados en la base de la rampa, apretujados por la presión de la turba. Su horda era tan densa que incluso empujaba a los muertos. 




        No había posibilidad de retirada por los túneles. 




        La escuadra Gladio ralentizaba a los orkos. «Cada segundo es una victoria —pensó Thane—. Cada segundo puede ser la victoria.» 




        Los orkos no estaban usando fuego masivo, preocupados por no destruir el centro que habían venido a salvar. Si lo hubieran hecho, Gladio ya estaría perdida. 




        Hubo un fogonazo enorme detrás de Thane. Por un momento, la rampa y sus combatientes quedaron iluminados en colores negativos. 




        —Corriente restaurada —informó Abathar—. Los dispositivos se están cargando. 




         




        El portal se encendió de repente. Una sucia estrella cautiva llameó, apresada por el cuerno. Se desvaneció y una explosión esmeralda liberó en la plataforma a una turba de orkos con armadura pesada y un tanque, que se adentraron en la caverna. El tanque tenía una inmensa hoja de asedio con pinchos. Bajó de la plataforma tronando, envuelto en una nube de humo negro de promethium. Su enorme silueta estaba erizada de cañones. Iairos lo vio avanzar a toda velocidad por la caverna y supo que la estrategia de la misión se había vuelto desesperada. 




        —Si empiezan a usar artillería pesada... —dijo Vehuel. 




        —Puede ser que estén dispuestos a sacrificar lo que hemos capturado —terminó la frase Iairos. 




        La hoja de asedio del tanque golpeó el muro de cadáveres. Ya era más alto que un Space Marine. La mole se derrumbó, convertida en una ola de carroña. Skyclaw se volvió hacia el vehículo. La tormenta se formó en torno al sacerdote rúnico. Lo rodeó con un velo rutilante y sibilante de cuchillas de hielo. Lanzó los brazos hacia adelante y la tormenta bramó, concentrándose toda contra el tanque. El hielo se metió por todos y cada uno de los huecos del blindaje, rasgó el revestimiento e hizo picadillo a los tripulantes. El tanque viró bruscamente, fuera de control, pero sus torretas seguían rugiendo. Un obús se estrelló contra Skyclaw. Lo lanzó desde lo alto de los restos de la muralla de cadáveres. Golpeó el suelo de la caverna con tal fuerza que agrietó la piedra. La tormenta amainó. 




        El icono del Space Wolf parpadeaba de un ominoso color ámbar en el visor del casco de Iairos. 




        El tanque aún se movía. Iairos corrió hacia adelante, con el bólter configurado en autorráfagas completas. Sostuvo el arma en una mano y con la otra sacó una granada de fragmentación. Saltó sobre el muro de cadáveres derruido y lanzó la granada a través de un agujero del blindaje del vehículo. La cabina explotó. De ella salieron volando cuerpos desgarrados. El tanque rodó sobre el muro y luego se detuvo, convertido en un nuevo obstáculo. 




        El portal volvió a destellar. Aparecieron más orkos. Y más tanques. 




        Se oyó un rugido por el vox. Era un sonido que comenzó como algo vagamente humano y creció hasta convertirse en un monstruoso grito de hambre. No era más que pura necesidad, un impulso más allá de lo humano y de lo animal. Al principio, Iairos pensó que estaba oyendo el aullido lupino de Skyclaw. Pero el Space Wolf no se había movido. 




        El sonido procedía de Eligos. 




        El Blood Angel había abandonado su posición a la derecha de Gadreel. Corría a toda velocidad hacia el grupo de orkos más cercano. Estos iban derechos a acabar con Skyclaw, que había conseguido ponerse de rodillas. Eligos pasó retumbando junto al Space Wolf, espada-sierra en ristre, y se lanzó sobre la masa de orkos con el arma rugiendo. No luchaba como antes. La elegante exactitud de su violencia había desaparecido. Era peor que un carnicero. Sus golpes eran salvajes, descuidados, letales. El rugido del altavoz se cortó cuando se quitó el casco. Tenía el rostro crispado. Era un rictus que enseñaba los dientes como si fuera a devorar la propia hambre. 




        Eligos no estaba rescatando a Skyclaw. Pero su torbellino de violencia mitigó el ataque de los orkos durante el tiempo suficiente para que Skyclaw pudiera volver a ponerse en pie, levantara su pistola bólter y disparara de nuevo. Iairos y Gadreel corrieron hasta donde se encontraba. Vehuel se acercó más lentamente, manteniendo un campo de tiro amplio, conteniendo el avance de la horda un segundo más, y luego otro. 




        Iairos se colocó al lado de Skyclaw, disparando contra el enemigo. Gadreel corrió hacia Eligos. El techmarine llamó a su hermano, gritando su nombre una y otra vez. Eligos no respondía. Estaba despedazando a los orkos. La marea se acercaba a todos ellos, una constricción de olor fétido, músculos brutales, colmillos goteantes y armas deformes. Un hacha-sierra vibrante hendió el flanco de Iairos. Él se giró hacia el golpe, disparando. El chorro de proyectiles reactivos a la masa convirtió en pulpa los rasgos de su atacante y de los orkos que había a ambos lados de este. 




        Gadreel cegó a un orko tras otro con su cortador de plasma. Gritaba el nombre de su hermano una y otra vez en vano. Iairos no entendía la naturaleza del frenesí que se había adueñado de Eligos, pero en aquel momento casi lo agradecía. El Blood Angel luchaba con una furia tan temeraria que estaba forzando otra pequeña pausa en el avance orko. 




        Iairos se puso espalda contra espalda con Skyclaw, con un muro de enorme brutalidad verde ante él. La respiración del sacerdote rúnico en el vox era jadeante. La lectura de sus signos vitales seguía parpadeando en ámbar. 




        El dispositivo de teletransporte seguía cargándose. Un zumbido llenó la caverna. Era gigantesco. Estaba en las paredes, en el suelo, en el aire. La luna entera vibraba. Una terrible canción se estaba formando. Pronto tendría voz. 




        —Un momento más —dijo Gadreel por el vox—. Un… 




        Luz. 




        Luz de ruptura. De disolución. De añicos, de bordes, de fragmentación. 




        El fin de aquí y el fin de allí. La muerte del espacio. La muerte del tiempo. 




        Muerte. 




        Luz de ruptura. 




        Luz de ruptura. 




        Todo ro 




                     to. 




         




        Koorland jadeó. Tenía la boca y los pulmones llenos de sangre. Estaba de pie en el centro de la plataforma de teletransporte del Heraldo de la Noche. Haas estaba a cuatro patas, temblando con tanta fuerza como para romperse los huesos. Todas las escuadras estaban presentes. Los demás Space Marines parecían igual de desequilibrados. 




        Nunca había experimentado un teletransporte como este. Se había desintegrado y vuelto a reorganizar, y cada partícula de su ser recordaba el dolor de la destrucción y el renacimiento. Entre los dos yacía una fracción de segundo infinitesimal tan vasta como los eones. 




        El zumbido seguía creciendo. Lo sentía incluso a aquella distancia de la luna, a través del casco del crucero de asalto. 




        Obligó a su cuerpo a moverse. Este obedeció con reluctancia. Con miembros de rococemento resquebrajado, abandonó la plataforma de teletransporte. Para cuando sus hermanos y él llegaron al puente, ya podía correr de nuevo. 




        En el oculus, la luna seguía ahí. Las balizas habían funcionado como Kubik había prometido. Se habían enlazado a los sensores de sus armaduras y habían transportado la diminuta masa de los grupos de ataque de la Deathwatch antes de reunir toda la potencia necesaria para enviar la base orka fuera del sector. 




        —¿Por qué no ha desaparecido? —susurró Haas. Le castañeteaban los dientes. Aún no había recuperado el control de su cuerpo. 




        —Lo hará. Hemos vencido —así dijo Koorland, aunque seguía viendo las explosiones de la guerra del vacío. Nada había acabado. 




        Pero los teletransportes funcionaban. Estaban funcionando. Habían triunfado. 




        Mirando a la luna, Simmias dijo: 




        —Eso es… inesperado… 




        Las montañas, valles y llanuras de la base orka se inundaron de un resplandor cambiante que hería las retinas. Y se estaban moviendo. Las montañas se mecían a un lado y a otro. Los picos se derrumbaban. Los valles de hierro se estiraban mientras la corteza de la luna se desgarraba como si fuera carne. Las llanuras subían y bajaban como si unos leviatanes inconcebibles lucharan por salir a la superficie. 




        —¿Qué está ocurriendo? —dijo Koorland. 




        Simmias negó con la cabeza. 




        —La teoría de la tecnología no explica esto. El desensamblado del cuerpo material es instantáneo. 




        —A mí no me lo ha parecido —dijo Haas. 




        —La distorsión geomórfica es anormal. 




        —Patrona —dijo Adnachiel—, aléjanos. 




        Simmias dijo: 




        —No hay una distancia segura que podamos alcanzar. Nuestros destinos ya están decididos. 




        —El Emperador protege —dijo Vepar. 




        —El Emperador protege —repitió Koorland. Apenas oyó su propia voz. Observó cómo aquella vasta agonía se adueñaba de la luna. Vio cómo se acercaba la disolución. 




        «Esto te lo hemos hecho nosotros —pensó—. Hemos acabado contigo. Sí que hemos vencido.» 




        No había habido muchos triunfos en esta guerra. Si este era el último que conseguía, iba a disfrutarlo. 




        El fin se presentó primero como un brillo que consumió todo el espectro. Los obturadores de las lentes de Koorland se cerraron de golpe, pero no lo bastante rápido. Vio la luz absoluta de todas formas. 




        Los obturadores se abrieron de nuevo, lo que le permitió ver el fin de la luna. La mitad de la esfera había desaparecido. Lo que quedaba parecía una calavera cortada limpiamente en una línea diagonal. Esa forma se mantuvo justo el tiempo suficiente para que Koorland comprendiera lo que estaba viendo. Entonces, estalló. 




        Un enjambre de asteroides salió disparado por el vacío. La superficie hecha añicos atravesó las naves en liza. 




         




        Había empezado a venir al Cerebrium otra vez. Mesring no dejaba que ninguno de los demás Altos Señores lo supiera. No venían por lo que temían ver. Se escondían de la luz de la luna orka bajo la cúpula rajada de la gran cámara. 




        Mesring venía a ver justo lo que los mantenía alejados. La cima de la torre Antihoraria atravesaba las nubes más a menudo que ningún otro punto del Palacio Interior. Mesring confiaba en estar solo aquí y poder contemplar la luna. 




        Vio el destello. De repente, en el cielo hubo una forma imposible. Luego voló en pedazos. 




        Mesring abrió la boca de par en par. Tenía la mirada fija. Su mente se quedó en blanco salvo por un horror incipiente. 




        La enorme luz se desvaneció. En el lugar en el que antes estaba la luna ahora había una negrura repentina, el regreso del vacío. 




        Unos fogonazos y destellos más pequeños rodearon la ausencia en la que antes se encontraba la luna. Algunos de los destellos se hicieron más fuertes. Se volvieron más consistentes. Su número creció. 




        No entendía nada. Estaba presenciando una muerte transcendental y su mente no podía abarcarla. Permaneció de pie junto al marco de la ventana, con el cuerpo entumecido, con toda su consciencia fija en un punto a cientos de miles de kilómetros de distancia. 




        Los puntos se acercaban. Los destellos se convirtieron en esquirlas de luz blanca. Seguía sin entenderlo. 




        Se quedó donde estaba, mientras el miedo, el horror y una furia desvalida se combinaban en una alquimia de locura. 




        Seguía ahí de pie, anonadado, perdido, cuando los fragmentos de la luna entraron en la atmósfera de Terra y la noche se incendió. 




         




        Los huesos de la base de ataque cayeron sobre Terra. Ardiendo con un rojo fundido a causa de su descenso a través de la atmósfera, aporrearon la extensión continental del Palacio Imperial. Donde había noche, las titánicas explosiones crearon el día. Donde había día, millones de toneladas de ceniza y polvo cubrieron el cielo y trajeron el reinado de la noche. Sectores del tamaño de ciudades colmena quedaron vaporizados. Millones de personas levantaron la mirada en los últimos momentos de su vida y vieron cómo unas montañas de hierro y piedra venían a por ellos. Millones y millones más no se enteraron de nada. Siguieron avanzando por sus vidas enterradas, muy lejos de cualquier vista del cielo, ignorantes hasta el golpe, el fuego, las catedrales convertidas en ceniza, la aplastante caída de las torres. 




        Las ondas de choque aniquilaron las murallas. Desde los cráteres se levantaron vientos de cientos de kilómetros por hora. Las tormentas de fuego tenían cientos de kilómetros de anchura. Los que murieron en el impacto fueron afortunados por su ignorancia o su horror momentáneo, antes de pasar al olvido. Las víctimas de las llamas, los vendavales y los derrumbamientos fueron los que conocieron el terror. La muerte les sobrevino con gran miedo y dolor. 




        La victoria consistió en asfixiarse, quemarse, sofocarse, morir. 




        La victoria fue la destrucción más grande que había habido en un milenio. 




         




        El enjambre de meteoritos más grande dejó indemnes los recintos del Palacio Interior. Algunos fragmentos pequeños cayeron cerca, pulverizando los tejados. Rajaron la noche con vetas de fuego. Uno golpeó de refilón la torre Antihoraria e hizo añicos las ventanas de plexiglás del Cerebrium. 




        Los grandes impactos cayeron más allá del horizonte que veía Mesring. Los enormes fragmentos se desvanecieron y vio los terribles amaneceres de las bolas de fuego. El resplandor de la devastación eran los martillazos de un dios airado. Luego el viento y el polvo vinieron a por él, alcanzando el Cerebrium con la ráfaga de un horno. Gritó entonces. La mano de la mismísima Bestia había venido a llevárselo. Cayó al suelo de la cámara, presa de una transcendencia monstruosa. 




        No lo encontraron hasta dos días más tarde. Aun entonces, seguía gritando. 
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